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¡ÜÜESTRG GRABADO
La ciudad de Lucerna con su variedad de 

puentes, sus campanarios, bus célebres mu­
rallas y  las colinas que forman su bella ein- 
tura, ofrece desde lejos un aspecto mucho 
más hermoso de lo que realmente es.

Una cosa reconocen todos cuantos la visi­
tan, y  es que su situación á orillas de un 
lago m agnífico, en medio de montañas cu­
biertas siempre de nieve, resulta única en el 
mundo.

Entre las m uchas curiosidades que la ciu­
dad ofrece, merecen citarse los puentes cu­
biertos.

El que representa nuestro grabado de hoy 
es el puente llamado de «La Capilla», que 
fué construido en 1303ju n to á la desemboca­
dura del rio Reuss, punto en donde las aguas 
se precipitan con rapidez torrencial: su lon­
gitud es de 324 metros. Está abierto por los 
costados, pero según se ve en el dibujo, los 
aleros del tejado tienen bastante inclinación 
v sobresalen del pretil lo suficiente para li­
brar de la lluvia á los transeúntes.

Por la parte interior de la techumbre van 
pintados ciento cincuenta y  cuatro cuadros 
que representan episodios de la vida y  mar­
tirio de algunos santos. Estos cuadros se ob­
servan al pasar de la orilla derecha á la iz­
quierda, y cuando se marcha en dirección 
opuesta, se ven otras tantas pinturas que re­
producen hechos de la historia de Suiza.

En medio del río Reuss se eleva la base de 
una torre oue seguramente sirvió de faro en 
la  antigüedad, y de la cual tom ó la ciudad su 
nom bre de Lucerna.

Adem ás del puente que muestra nuestro 
grabado, hay otros m uchos sobre el río y aun 
tendidos en algún saliente del lago.

La civilización moderna, que suele no an­
darse con m uchos respetos en lo  que con­
cierne á cosas del pasado, no economizará 
m ucho los puentes cubiertos de Lucerna. 
Hacen falta grandes muelles para la carga y 
descarga de los barcos que cruzan el Reus», 
y en su consecuencia, los puentes serán de­
molidos en su mayoría, entrando en éstos el 
de «La Capilla».

E L  M A R M O L
Caliza ó carbonato cálcico de textura saca­

roidea ó granuda y susceptibles de buen pu­
lim ento.

Es una roca metamórftca abundante en 
las distintas formaciones geológicas, pero 
sobre todo en las más antiguas.

La parte esencial del marmol es la caliza 
más o menos cristalizada, y según las diver­
sas sustancias que acompañan al carbonato 
de cal varia la textura y coloración de la 
roca.

Pueden distinguirse desde luego dos clases 
principales de mármol: los sacaroides ó  esta 
tu arios, y los com pactos ó  verdaderas piedras 
de decoración.

A  tres condiciones se «tiende para estimar 
los mármoles: la homogeneidad de la masa, su 
inalterabilidad por los agentes atmósfericos 
y la vjveza de los colores después 'le  puli­
mentados, estando estas tres condiciones en \ 
intima relación, y también subordinadas á la 
pureza de la roca, que es tanto más resi'ten- 
te, cuanto menos sustancias extrañas, prin­
cipalmente la arcilla y el carbonato de m ag­
nesia, la impurifican.

Entre los mármoles estatuarios son famo­
sos los de Paros y  del monte Him eto, que ex­
plotaron los griegos para sus bellísimas es­
culturas. Los romanos emplearon el de Ca­
rrara, hov usado para todas las estatuas de 
algún valor, con preferencia á los antiguos 
griegos, por la facilidad de la explotación y 
por la importancia de las eanterss, con las 
cua’ es no puede com petir ninguna otra.

En cuanto á los mármoles com pactos, su 
nomenclatura v»ría en cada país; 110 obstan­
te, ea fácil establecer una clasificación sin 
más que atender á los colores dominantes, 
debidos exclusivamente á cuatro cuerpos que 
han acompañado á la roca caliza desde el 
m omento de su formación. Estos cuerpos 
son: el carbono, que produce las coloracio­
nes negras; el óxido férrico que da los mar­
m oles de color rojo; el hidrato de hierro, al 
que se deben las tintas amarillentas más ó 
menos oscuras, y el silicato de hierro que 
suele ocasionar el color verde.

Entre los mármoles negros se distinguen 
por los franceses y belgas: l.°, el nearo anti­
guo, de color negro uniforme, m uy usado 
para lápidas y  monumentos funerarios, y  co­
nocido en España generalmente con el ñom - 
i r e  de mármol belga; 2.*, el pequeño granito, 
cuyo fondo negro está manchado de partes 
mas ciaras diseminadas de una manera casi 
regular: partes, cuya fractura es brillante, 
son restos de tallos de encrinos espatizados:
3 ." , el mármol de Sa nta  A n a , que sobre un 
fondo negro ofrece venas blancas que ss cru­
zan en todos sentidos; 4 .°, el pequeiío antiguo, 
que tieQe repartidas con desigualdad man­
chas negras y blancas, y 5 .\  el m árm ol P o r -  
tor, que sobre un fondo negro ofrece venas 
de amarillo oscuro, coloración debida al hi­
drato de hierro.

Entre los mármoles rojos distinguen los 
franceses:

I.° El griotto, de fondo rojo ¡oscuro, con 
manchas más claras, algunas veces blancas, 
que no son sino los restos de fósiles; 2 .°, eí 
sarrancolín, de un rojo oscuro con  manchas 
grises y amarillentas; 3.”, el encarnado de Lan- 
guedoc, de color rojo claro, con manchas 
blanquecinas distribuidas m uy irregular- 
mente, y en las que pueden descubrirse los 
tabiques de los poliperos á que primitiva­
mente correspondían; 4.°, el rojo de M arte, 
jaspeado de ven ss blancas y  grises, y muy 
usado en las construcciones monumentales, 
y 5.°, el ru in ifirm e  ó  de Florencia, qu» sobre 
un fondo gris tiene dibujos anguluscs de un 
pardo eWro que asemejan ruinan, y que no 
es más que una caliza en que la consolida­

ción  ha ocasionado quiebras en diferentes 
sentidos, viniendo después un cim ento cali­
zo de distinto color á reunir los fragmentos y 
producir los dibujos que caracterizan la 
roca.

Entre los  mármoles verdes, el más famoso 
en Francia es el de Cam pa», que sobre un  fon­
do oscuro presenta venas irregulares más 
claras.

Citemos además los márm oles azules, uno 
de color turquí con venas blancas, cuyo co­
lor se debe a una ligera cantidad de carbo­
no, y otro denominado azul flo rid o, de fondo 
azul claro con venas negras m uy variadas.

Otra clase de mármoles m uy abundantes 
son las brecha», en que deben distinguirse las 
formadas por fragmentos de un m ism o color, 
y  las que están constituidas por cantos ó gu i­
jo s  de colores variados.

Por regla general, las brechas son más 
abundantes qúe los mármoles homogéneos.

D igam os ahora algo más concreto respecto 
á alguno de los mármoles que acabamos de 
m encionar.

El m árm ol de Paros es el más célebre de los 
mármoles griegos, y se em pleó en la cons­
trucción del tem plo 'de  Esculapio ea  el mis­
m o Paros y en el de Apolo en Delfos. Servía 
particularm ente para la estatuaria, pues su 
grano fino y  su textura laminar ó  sacaroidea 
ie da una se'mitraslucidez sumamente agrada­
ble para las obras escultóricas. L a Venus de 
M édicis, la Juno del Capitolio, el Mercurio 
del Vaticano y el Gladiador de Farnesio del 
Museo de Ñapóles están hechos con m árm ol 
de Paros.

El márm ol penU lico, ó del M onte Himeto, 
se dedicó en Grecia con especialidad para las 
grandes obras, y las estatuas del Partenón, 
de los Propileos; del H ipódrom o y  del mau­
soleo de Halicarnaso fueron hechas con este 
mármol, que es de grano más grueso y me­
nos blanco que el de Paros.

Sin embargo, algunas variedades de aque-

Hasta hace pocos años eate transporte se 
hacía con carretas, á las que se uncían á ve­
ces diez parejas de bueyes, y con las cua 'es 
se bajaban los cantos desde la cordillera has­
ta el mismo pueblo de Carrara; pero moder­
namente se han establecido varias líneas de 
cam inos de hierro que facilitan m ucho el 
acarreo, si bien aún subsiste el primitivo 
transporte con carretas. Desde Carrara, y 
siempre en ferrocarril, el mármol se lleva a 
la playa de Avenza, distante 8 kilóm etros, y 
aquí se carga en barcos costeros que llamRn 
navicelli, los cuales van hasta Liorna, donde 
está el depósito general pata la exportación 
á todo el mundo.

Los mármoles de Carrara se conocen en 
los mercados con los nembree de bianco, ve­
teado y estatuario.

El primero es el más com ún, y, á pesar de 
su nombre, siem pie tiene algunas vetas azu­
ladas que en nada amenguan su buena cua­
lidad. El veteado es de fondo blanco, com o el 
anterior, pero las vetas son más en número 
y  oscuras, y  por tanto, es más á propósito 
com o piedra de decoración, y  vale más ó me­
nos, según la finura y  regularidad de las ve­
nas. El estatuario tiene tono blanco con tinte 
ligeramente amarillento, es el más hermoso 
y el más buscado de todos los mármoles, y 
com o pocas veces se encuentra un canto 
puro de dimensiones crecidas, cuando s ¡  ob­
tiene en las canteras, es de precio elevado en 
venta; y tanto es así, que mientras el valor 
corriente del metro cúbico de mármol blanco 
apenas excede de 10 pesetas, hace diez años 
que habiéndose encontrado un trozo de már­
m ol estatuario de unos 12 metros cúbicos, se 
pedía por él, en las mismas canteras, 10.000 
pesetas.

Carrara es un pueblo de 25.000 habitantes, 
todos dedicados á la industria del mármol, 
desde los simples barreneros y cargadores, 
cuyo jornal es por término medio de cuatro 
pesetas al día, hasta los escultores de renom-

abultadas venas, aquella espesa y  rizada ca­
bellera que se prolongaba por la cara en 
forma de pobU da barba, aquel m andil que 
cubría el cuerpo, dejando, sin em bargo, di­
bujar una musculatura ciclóplea, aquellos 
oí os inyectados s :empre de sangre pura y 
chispeando espontánea alegría, aquellas ca­
llosas y endurecidas manos, no eran segura- 
m ente'los más á propósito para aproximarse, 
para abrazar, para cuidar com o debieran á 
Isolda, toda delicadeza, toda vaporosa, con 
sus elegante? y finas formas, sus oji s dulces 
y  entornados, su cuerpo flexible, casi cubier­
to  por la suelta cabellera, que envuelve su 
blanca vestidura, formada por sutil tejido, á 
cuyo través pueden distinguirse su  bien de­
lineado seno y todos los encantos de un cuer-

So modelado por dioses y  rec '.biel to de hojas 
e rosa.
Habría sí, entre ellos, esa especie de vene­

ración, de atención cariñosa que siente el 
fuerte por el débil cuando sabe que éste le  ad­
m ira y le consagra sus cuidados, y  al mismo 
tiem po esa irresiftible atracción, del débil 
hacia el fuerte, cuando está seguro de que 
aquella fortaleza ae ha de m over sólo  á su 
antojo y ha de com placer bus m enores de­
seos. Así se completaban. Por eso no se po­
día creer que exutiese Tr,stáu, sino al lado 
de Isolda, ni que ésta pudiese estar en nin­
gún lado donde no estu viese aquél.

A  veces ocurría, sin ’ ambargo; pero enton­
ces, fuera de su centro, arrastraban una vida 
lánguida y  quo no pod ía  durar largo tiempo. 
Otras, parecía que es'to sucedía, pero no era 
asi, pues en realidad , aunque se les veía se­
parados, estaban lig ad os  en espíritu y en 
idea, y forzosamente había pasado ¿1, dejando 
tras de sí su indele ble huella, por el sitio que 
luego había ella d>e ocupar.

Todos lo  sabéi.s perfectamente: todos los 
veis en cualquier parto. Tristán é Isolda son 
las representacio nes fantásticas de lo que en 
el m undo llamr.imoB trabajo 1/ fo r tu n a , que

P U E N T E  C U B I E R T O  E N  L U C E R N A

lia  localidad son excelentes, según se ve  en 
las Bacantes colosales del Louvre, la Miner­
va del Capitolio, la estatua de la  Tragedia en 
el Vaticano y  el famosísimo torso del Belve­
dere, prodigioso estudio de Anatomía.

Los mármoles griegos corresponden al te ­
rreno jurásico, y  su metamorfismo se atribu-

Í e á las rocas porfídicas muy abundantes en 
a localidad.
El márm ol de C arrara, tom a el nom bre del 

pueblo del antiguo ducado de Módena, don­
de existen inmensas canteras explotadas 
desde el tiem po de los emperadores ro­
manos.

El m árm ol de Carrara es conocido en todo 
el m undo, pues anualmente se exportan 
unas 200.000 toneladas que representa un 
valor de 25 m illones de pesetas próxim a­
mente.

Com o quiera que este m árm ol blanco es de 
uso general, nos detendremos un momento 
en dar algunos detalles respecto á la explo­
tación d e  la roca.

Ea toda la cordillera de los Apeninos se 
encuentran en abundancia las calizas me- 
tamorfoseadas, ó sean mármoles; pero los 
yacimientos más abundantes son los de Ca­
rrara, que según parece, corresponden al sis­
tema jurásico.

Se hace la explotación en estas canteras 
por m edio de grandes barrenos de dinamita, 
que a veces dan piezas de 100 metros cú b i- 
l.0 e c , 1 8 ' e? es preciso después dividir á 
hn de poderlas transportar.|

bre universal que tienen allí sus estudios, de 
donde salen estat uas famosas y  notabilísim os 
objetos de arte.

W A G N E R I A N A S
TRISTÁN É ISOLDA 

No era seguramente amor lo que sentían 
uno por otro; era la necesidad de estar ju n ­
tos, era que se completaban mutuamente, 
que no podían vivir separados y que su ais­
lada existencia no podía menos de llamar la 
atención por el raro efecto que hacía la in­
concebible vida del uno ain el otro.

Si queréis, podéis llamarlo amor, ya que 
éste no ea sino el complemento de dos" seres; 
pero yo lo llamaría m ejor de cualquier otro 
modo que no expresase una idea que el vul­
go ha desnaturalizado. Era, sí, unión íntima, 
pero no amor. Sus mismos tipos, repetían 
esa palabra y esa calificación. Tristán era 
fuerte, robusto, vigoroso: su elevada estatu­
ra, ios varoniles trazos de su  simpática fiso­
nomía, estaban siempre medio ocultos por el 
humo del carbón, depositado eu forrua de 
mascarilla sobre su  rostro bañado en sudor; 
su franca expresión respiraba honradez, sa­
tisfacción y contento.

Aquellos nerviosos brazos que dejaba ver 
la arremangada camisa de algodón ae coloT, 
surcados por todos lados de nervios y de

van unidos, porque no pueden menos de ir 
así, y á los que siempre se encuentra forman­
do artístico grupo, en el que rodeados de apa­
ratos y  herramientas, envueltos en nubes de 
aromas que cubren doradas estancias, sun­
tuosos inueblts y ricos detalles, resalíala 
figura de un hombre, tal com o rs  h-i descrito 
á Tristán, reposando su cabeza iluminada 
por el resplandor de viril energía, en el reca­
zo de una m ujer como Isolda que con  arroba­
miento le contempla.

Este es siempre el grupo. Si á veces no véis 
máa que una figura, espirad á que se desva­
nezca ó se aclare más la atmóslera de perfu­
mes y de denso humo, y  entonces encontra­
réis a loa dos unidos, porque no pueden ae- 
pararse sin morir, porque no pueden vivir en 
el m undo el trabajo sin la fortuna, ni la for­
tuna sin el trabajo.

F e r n a n d o  RUIZ FEDUCHY.

C O S A S  D E  T O D A S  P A R T E S
LA  M ARINA ITALIANA 

Italia posee diez grandes acorazados de 
primer orden. Estos han coatado 236.115.770 
liras. Hasta ahora, dichos buques no hau 
figurado sino en revistas y dos veces en gran­
des maniobras navsles. Un acorazado ae los 
precipitados cuesta de 20 á 30 m illones de 
liras.

L os acorazados de segunda clase cuestan 
de 3 v li2  á 4 y  1t2 millones, los buques de 
tercer orden de 700.000 á 1 y Ij2 m illón. Lo* 
transportes de primer o 'den  de 1 y  H2 á 4 
m illones por cada uno; el A m érica  por ejem­
plo cuesta 3.825.000 liras; Iob transportes de 
menor cuantía, tales com o el Conte Caveur, 
cuestan 820.000 liras; el O arigliano, 468.000.

Los precios de los acorazados destinados á 
la defensa de las costas, son los siguientes: 
Del P rin cip e Am adeo, 8.265.000 liras; Palestro, 
7475.000; R o m a , 5.615 000; Esploratore. 
1.301.753. Los torpederos de alta mar cuestan 
de 300.000 á 500.000 liras; los torpederos de 
costa, de 100.000 á 300.000 liras. El torpede­
ro F o lg o n e, costó 990.000 liras; el ffaetta.
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En conjunto se han gastado para 

Los acorazados de primer
orden.................................  265.027.230 liras.

Los acorazados de segun­
do o r d e n .........................  79.139.422 »

L os acorazados de tercer
orden.................................  47.091.026 »

Los transportes..................  16.552.291 »
Los cañoneros..................... 312.000 »
L os torpederos avisos  4.262.150 »
Los torpederos de costa

de primera clase  8.712.490 »
Los torpederos de costa

de segunda clase  2.663.330 »
Los torpederos d e  alta

mar....................................  24.847.750 »
Las barcazas torpederos

de vapor...........................  992.800 »
Buques de costa de varias

clases................................ 10.010.065 »
En conjunto posee Italia 22 acorazados; 17 

1 uques de guerra con cubierta blindada y 
290 buques de guerra de varias clases, que 
representan un total de 529.428 caballos de 
vapor. Estos navios, que tienen una oficiali­
dad de i .608 marinos y una tripulación de 
22.648 hombres, han costado la suma de li­
ras 429.549.268. __________

LINCHAMIENTO DE UN NEGRO 
De la cárcel de East Stroudsburg, Estado 

de Pennsylvania, fugóse el negro Ricardo 
Puryear, aue hace algunas semanas había 
matado al tendero Chnstian Ehlers y herido 
gravemente á la m ujer de éste, para robarles 
unos miserables 25 pesos. El negro estaba 
confeso, y el vecindario esperaba que recibi­
ría sin re”medio su castigo. El negro se eva­
dió boiflta líente, aprovechando un descuido
1 . 1 ____ 1 ___ í  >«Ía« dníÁ narrorln.del carcelero, á quien dejó encerrado.

La m ujer de éste, que hubo de ver n  p iu - 
fugo, dió la alarma haciendo que salieran enI UlU 1S Hiaiuin -----------------
persecución de Puryear el cárcel.-ro, ya  pues­
to  en libertad, y  varias otras personas.

Un mulato apellidado Cuentón, el que con 
más empeño perseguía al criminal, le siguió 
sin vacilar, cuando éste cruzó á nado el ria­
chuelo Pocomo, y  al fln le apresó cuando 
procuraba ocultarse tras unoa matorrales, en­
vegándole á la m ultitud, que sin perder 
tiempo y antes de que llegara la policía , le 

. co lgo de una encina.
Algunos periódicos dicen que la cuerda 

Kjoa qu e fué ahorcado Puryear fué regalada 
¿  hu «aptor en recompensa por su servicio, 
v éste la cortó en pedazos que vendió com o 
van bendito entre loa que le rodeaban.

• Kn eate país creen muchas personas que 
)0B< '«  raras virtudes com o talismán la cuer- 
la de ^  .ahorcado.£

L¿>S FRUTALES VIEJOS
No es caso .-aro encontrar en las campiñas 

frutales viejos, ^ n o a  ? o h o y  oue no dan 
fruto, proclamai'<fc> la des,. ia ,< t¡leg ¿  a¡_
cultores. Ante tal.*»plantas in- “ Ím  á Re­
quiera se le ocurre 1* idea de echu ~.ue8i-. 
rra ó rejuvenecerlas, m enos á los caí. , (  
nos. Generalmente t's preferible recurrir „ .  
hacha y sustituir los  añosos árboles, que 
consum en alimentos y  no dan fruto, con 
otros jóvenes; mas com o hay circunstancias 
en que por uno ú otro motivo es necesario 
respetar loa viejos tronco--, puede conciliarse 
su conservación con  el interés del üueño.

Para ello se cortarán con instrumentos bien 
afilados las principales y m ásgrutsas ramas, 
á una distancia de 30 á 50 centímetros del 
punto de inserción en el tronco, y en ias sec­
ciones da las ramas se ingerían por el proce­
dim iento de la hendidura, segúu las dimen­
siones de aquéllas, de dos á cuatro púas, eli­
giendo la variedad más apreciada de la espe­
cie á que pertenezca el frutal viejo. Practica­
da la operación de ingertar, ae ligará el pa­
trón y  se untará con  alquitrán.

L* oparación deberá ser ejecutada durante 
el período comprendido entre los mese» de 
O ctubre y  Febrero, siendo preferible á retra­
sarla el anticiparla.

Alguno8 temen que poda tan radical per­
judique á los viejos frutales, y que ahogue 
ai ingerto la grun cantidad de savia proce­
dente de las raíces, y no es infundado tal te­
m or. Para evítttr el peligro, se descalzará la 
planta hasta descubrir las raíces más grue­
sas, y ae ejecutarán en éstas algunas incisio­
nes. De tal suerte, se evita que afluya á las 
ramas una cantidad excesiva de aavia. Con 
esta precaución la operación del rejuveneci­
miento da siempre excelentes resultados.

TARJETAS POSTALES
Habiéndose observado que por algunos 

particulares se han fabricado en España tar­
jetas postales cuyas dimensiones exceden 
de las que consienten los reglamentos vi­
gentes, tanto en el servicio interior com o en 
el internacional, la Dirección general del 
cuerpo ha dispuesto no ae dé curao á dichas 
tarjetas, si exceden de 14 centímetros de lar­
go por 9 de ancho, así com o á las que carez­
can de la indicación interlineada.

«Tarjeta postal» para el interior de la Pe­
nínsula y posesiones españolas de Ultramar 
y «Carte póstale.— Unión póstale universelle» 
en las destinadas al extranjero, com o apare­
ce en las tarjetas oficiales que se hallan de 
venta en las expendedurías, y  de las que de­
berá proveerse el público, según los casos.

Ayuntamiento de Madrid



L os esfuerzos personales del rey Leopoldo 
para conseguir que M . Beemaert retire [su 
dim isión, Fe han estrellado contra la irrevo­
cable resolución del presidente del Consejo 
de ministros de abandonar el poder.

M. Beernaert com prende que se halla en 
desacuerdo con la mayoría de la Cámara, no 
sólo en cuanto afecta *1 principio de la re­
presentación proporcional, sino que tambiéa 
en la cuestión de los derechos protectores y 
en la del servicio militar. Volver á encardar­
se hoy del Gobierno, en tales circunstancias, 
seria'exponerse á salir mañana, pero forzo­
samente y  sin  los honores de la guerra.

El pais está algo cansado de oir tfurante 
diez sños que M . Beernaert es el hom bre in­
dispensable, iy,~ eS náturfcl, porotrcr lado, que 
los liberale'S ¿«¿pifen k vér termina. 4o éée lar­
go periodo de tftottowot pin  ande  da la irres­
ponsabilidad de la oposición á los cuidados 
del peder.

Tam biénes natural uue-los ultra-católicos, 
bruscamente.desposeídos de sus cart-'ras en 
Octubre de  Í88Í.-Í consecuencia de loa tno 
t :n fs  de Brusdns, no hayan pordonado toda­
vía á M. Beem aert el ¡juc aceptase entonces 
la sucesión de M- Malón. y  mu o to  menos el 
qua haya sabido permanecer diez &nos en iin 
puesto que ellos 110 supieron conservar diez 
mesas.

31. W oeste, despeseído entonces, ha guar­
dado rencor 110 solamente al ray, -rjue tan 
pronto se desembarazó de sus servicios, sino 
que también al abogadillo que de la noche k 
la mañana sustituyó á los leaders gérárqui- 
C03 del partido, dando pruebas de una im ­
prevista ¿abilídad.

En el fondo, íó  que ahors.se liquida es ese 
resentimiento ónreterafio.

Mieñtr'á s lo  t a  creído indispensable, Beer- 
naeit lia desplegado bastantes recursos para 
tener a ráya á sus adversarios declarados y á 
sus supuestos amigos. ÍTa sido m ucho me­
nos él hambre de confianza que el agente del 
partí®? católico.
— El efecto del tiem po, el desquiciamiento 
producido por la revisión, la convicción uná­
nime, de todos los partidos de quo, oe htman 
en vísperas de una nuera era, la prudencia 
característica de un hombre de Estado ;in ti- 
ligente que estima que se tienen más proba­
bilidades de volver al poder cuando se Je 
abundaría 'dé'buen grado, todas esté» causas 
reunidas harán pronablem -nte qne M . Baer- 
naert má'ntenga irremisiblemente su  “dim i­
sión.

El rey  va á verse, pues, en la necesidad de 
bus'é&r un-hñévo Gabinete, sin poder aoelar 
al cuerpo electoral. Todo indica qiie á fin de 
poder 'prescindir de M. 'Woeste ó de su ss u - 
crfláñeos, LeopoM 6‘ ecfiara mano de uno de 
los tenientes de Béernaéft; probablemente 
de M. de Burlet, ministro del Interior. Esta 
solución tal véz serla la ménos; irtafa. dudas 
las circunstancias; pero. ,'9#p'6í)ie#ilo que 
M. de Butlet acepte,.¿qué probabilidades de 
vida va á tfefltet su MVnMtm6? /Oifono va á 
tener fuérzás píffs h*<*ir v ita rla s  layes orgá­
nicas tfíWskrias'á fln'de líevar á efecto !a re­
visión?

La situación és tftn «oraplicadnt eomo d ifí­
cil y el rey (Tetas bktg'as vu á encontrarse en 
un grave bpUTO.

E L _  P A R T I D g

HISTOBi
En apo de los sajonas del Centro Español 

ge verificó anoche el banquete de despedida 
. ofrecido,por é l  partido republicano histórico 

de Madrid á lós representantes de provincias 
que han Vfenido á fa filtim a Asamblea.

Ocuparon las ínesás más de ciento veinte 
comensales, y llegada la hora de los brindis 
hablaron coii tanta discreción com o elocuen­
cia, los Sres. Morayta, Pérez Linares fde A l­
bacete), Torres. Muñoz, Velssco y Ortoneda 
(de Logroño), ' Rodríguez de Chite, Gómez 
Cuaitero, Dominador Gómez, Alonso Torres, 
Malo y  Ecija, Rñiz (D . Joaquín), Rusca y 
Ribera (de Barcelona), Araécr, Doctor, B a - 
rrenengea (de Ciudad Real), y el Sr. Trompe­
ta, en nófnore de los périoaistas madrileños 
que habían asistido al áüto.

Nuestro directordijoTilgunas palabras en 
honor -de sus correligionarios y colegas de 
provincias, y el Sr. Corpminas, presidente de 
la Asamblea, resumió los discursos con Joda 
la maestría de un orador de veras y de un 
politico consumado.

Eu freses precisas y correctas, fijó el senti­
do conservador y gutem »jnent<l del pa-tido 
republicano histórico, ya  manifestado de va­
rias maneras por cuantos amibos le habían 
precedido en el uso de la palabra; y  recor­
dó, ensalzándola, la obra dé la agrupación 
que á fuerza de perseverancia y ba o la con ­
ducta de su antiguo é insigne "jefe, ha. con­
tribuido á restaurar la legalidad de 1869, 
destruida en 181-1 por el hecho de fu en a  de 
Sagunto.

Kl ilustre director de L a  P u b licid a d  fué ca­
lurosamente aplaudido.

Harto n os  duele no poder, á falta de espa- 
- c io y  por lo avanzado . e la hora, entrar en 
detalles y  tributar á cada cual los debidos 
elogios.

Baste decir que el banquete de despedida, 
dentro de su carácter familiar, ha sido nn 
acto  solemne, digne de la Asamblea en que 
los republicanos posibilitas de España han 
form ulado nna alta y vigorosa ratificación de 
principios

Se han contado los correligionarios, han 
estrechado las filas después de comprobar 
que había en ellas escasísimos huecos, y  ya 
confortados en la fe de'siem pre, han resuel­
to  con voluntad entusiasta reanudar la cons 
tan te y patriótica labor, por broves m om en­
tos, interrumpida.

Estáa ya seguros de síjmismos, y sabiendo 
com o saoen que constituyen la garantía de 
lo porvenir y la no menos fuerte que disci­
plinada reserva déla  democracia, cumplirán, 
según inveterada costumbre, todos sus debe­
res y desempeñarán á conciencia el cometido 
á que por la lóg ica  inflexible de los hechos 
se sienten llamados dentro de la política es­
pañola.

Los individuos del Directorio republicano 
posibilista, visitaron ayer á su presidente 
honorario, D . Pedro J. Moreno Rodríguez, 
quien agradeció m ucho la distinción (m ere- 
cidísim a), de que le han hecho objeto sus 
correLgioiiarios, lamentando que el mal es­
tado de salud ño lu permita tomar parte tan 
activa com o quisiera en  los trabajos deL Di­
rectorio.

parjT al día
B a c a  se  « a

Hace ya m ucho tiem po que los dioses se 
van, y es de temer que eí” mismo Baco, que

tan rezagado se quedó bajo los emparrados 
franceses, se decida á dejarnos. Cada día nos 
volverlos más bebedores de cerveza y de al­
cohol. En París, el clásico tabernero que so ­
bre mostrador de zinc llenaba el va-'o de es­
pumoso peleón, escanciado con  el típico jarro 
ceñido de aros de hoja de lata, tiende á des- 
sparécax.

F,n las listas de quiebras, los taberneros 
ocupan el primer lugar. Sus clientes legaban 
donan para ir al café, y si no tuviesen la 
clientela d e  los trabajadores á quienes sirve a 
de comer, todos tendrianque cerrar latienda.

Y eSa clientelae,s detestable, La conservan 
á fuerza de fiarles, y entre los nómadas del 
trabajo, los malos pagadores abundan.

¿De qué proviene el abandono actual del 
v ino, de esa bebida tan sana, tan alegre, que 
has sostenido y fortificado—aun en zie-zag— i  
tantas generaciones de trabajadores? Provie­
ne de3de luego de la desconfianza que hoy 
inspira el líqu ido vendido con el nombre de 
vino. A ños ba, subsiste una lucha épica en ­
tre loe taberneros que persisten en sg  lar su 
vino v el laboratorio munici| al que quiere 
im pedirlo ú-obligarles, al menos, á advertir 
al público que el líquido vendido contiene 
agua.

Pareojéndoles que con 1¡¡ elevación de de­
rechos de püertas, lió pueden vender sus vi­
nos eon Suficiente beneílcio, sino bautizán­
dolos. la m a jor  parte de los taberneros han 
obtado per la segunda solución qus les pone 
en regla con las ordenanzas de policía. En 
sus tiendas se lee un aviso que dice:

Todos los vinos que aquí se venden están 
agu ados.

»Todos los licores y bebidas alcohólicas son 
de capricho.

»Visto el cambio de litros por la clientela 
y sus diferentes procedencias, no responde­
m os de su contenido.»

Esto hecho, el tabernero se cree muy listo 
y oté'am a:

—Y a estamos en regla con el laboratorio 
municipal.

Pero al consum idor le hace poca gracia 
todo eso, y piensa que, no por ser «envene­
nado» con esa franqueza brutal, deja de ser­
lo de veras; y  se va á otra parte, á los cafés, 
donde hay más aire, más luz y más com odi­
dades, y  donde no venden vine aguado.

Pero tal vez cae de C aribüs en Scila, por­
que en vez del sano zumo de la uva. bebe 
term nulh y  abs ntké, y  ss aficiona á li s alcoho­
les adulterados, Cuyo uso produce i  la  larga 
el furor de la embriaguez, el delirim n tre­
m e n  y  el tétanos.

En las tiendas de ultramarinos, se hace 
gran com ercio de vino embotellado. A imita­
ción de las tabernas, tienen expuesto el fa­
moso letrero. De lo cual re fu ta  que lás fa­
milias desconfían también del vino deesas 
tiendas, y  no saben qné beber. M uchos con­
sumidores apelan á Loa vinos llamados de 
Argel, que se venden en cantidad tan prodi­
giosa, que se hace dudosa su  procedencia. 
Otros renuncian definitivamente al vino para 
beber cervezas atrofies ó cidras fantásticas.

También hay muchas personas que beben 
leche, cu a cantidad es igualmente discu­
tible.

El vino producía la coloración de la nariz,

Sero no la tisis. No se puede decir otro tanto 
e la leche que sa vende generalmente en 

París, que procede de vacas tuberculosas.
Ssa com o fuere, lo cierto es que el obrero 

casi no bebe vino, fuera de las comidas, y que 
sustituye esta escelente bebida con sanaos 
vasos de absin/he, de cermouth y  .de licores. Y 
cuando no se detiene á tiempo, pasa p or  las 
fases que tan terriblemente ha descrito Zola 
en el Assornm ñr.

La embriaguez solapada, taciturna y dañi­
na, reemplaza á la antigua embriaguez qu eá  
menudo se disipaba en canciones.

He conocido un grupo de siete cajistas de 
imprenta que abusaban de la absinthe y  han 
muerto sucesivamente todos del dcliriu'm tre'- 
mens, después de haber pasado por el temblor 
alcohólico que les impedía trabajar.

Para ru é  el obrero volviese á su costumbre 
de beber vino, seria neces*rio volverle á ins­
pirar la confianza que ha perdido. La venta 
del vino natural barato no es un prob’ ema 
insiluble, si se quiere emprender la reforma 
de los dereches deconsum os. Es absurdo que 
un litro de vino que cucsta quince céntimos 
en casa del producto,*, pagaé veinte en el 
fielato.

P a u l  F o d c h e r .
(Prohibida la npraducción.)

DE MELILLA
Ayer debieron salir de Cádiz paT a  Melilla 

el crucero Alfonso X í l  y  la fragita Gerona, 
para recoger el primero al general Hartinez 
Camp >s y la segunda algunas fuerzas d : las 
que iieben regresar á la Península.

1 general Martínez Campos hará su vi »je 
del lunes al martes próximos.

En Melilla se proyectan r formus de im ­
portancia: se vá á en=ancliar la población y 
va se ha pedido pe-m iso para COa^tMir uu 
barrio en la falda del c :rr > de S t'it ago. El 
cuartel general se ha traslaiado á la plaza.

Según telegrafían da Tánger al H e r a .ll>, 
por crdea del sultán se están h sc ie n d iy a  
preparativos para la expedición militar al 
Riff. El ejército imperial constará de cuatro 
á seis mit hombres.

Parece que el sultán ha resuelto p ig a r  el 
primer plazo de la indemnización á España 
en moneda isabeli ia.

Cartas de Roma
X X I

v a t i c a n o

I  a  S e m a n a  S a n t a .— L os M o n u m e n to s .—  
L a  p e r e g r i n a c i ó n  e s p a ñ o la .

El español que, acostumbrado al silencio, 
meditación, compostura, suspensión de tra­
bajos públicos, cierre de teatros, privación 
de carruajes, a pie los reyes, altos funciona­
rios y todo e l mundo, armas á la funerala, y 
h&^ta propiedad en el vestir, se^ún es Jueves 
ó Vierne^ Santo, entrase en. R ima en tales 
días, cretjríase en martes de Carnava’ , más 
que en Semana Santa. El mismo bul icio, 
las misinos.tareas, iguales representaciones, 
si'no peofefe; du los dras ordinarios. Y  si m i­
rara sólo por la superficie tal esp ctácu’o, 
exclamaría qBizás: «Y  ¿est* es la Roma de 
los Papas, la tan. estajead» católica? R om a  
ved u tia ,fed e perdu.ltt . Sí no e* que lo  atribuía 
á los buzurros que ia dominan. Nada do eso: 
lo  de España es' una costumbre, digna del 
mayor elogio, y cuando yo la pinto con todos 
loa pormenores y la  poesía que me son da­
bles, siempre oigo exclamar: ¡lástima que no 
la.ha-an aquí introducido los Papas! Mas se 
consuelan con  que la hubieran derogado los 
susodichos, como otras tantas buenas, por 
ejem plo, no trabajar les domingos.

No vaya á creerse por eso que la Semana 
Santa pasa inadvertida en Roma. Las fun­
ciones en todas las basílicas, parroquias,

conventos é iglesias p a rt ió i -s, revisten el
carácter y la majestad mas sjiem ne, y  nada 
se oscasea para que el culto sea atractivo.

Brillan especialmente San Juat» de Lptrán, 
San P elro , Santa María la Mayor y el Jesús, 
en dond-i es un vaivén continuo de millares y 
mi lares de devotos, y  no dévotos qué pasan 
largas horas de pie y  com o ensardiuados por 
no perder un punto de las graves cerem o- 
nia*, ni una nota de las fúnebres armonías. 
I,os célebres maesfros Capocci en San Juau, 
Meluzzi en Sau Pedro, y  Moriconi en Santa 
María, soa eu modo particular lo predilecto 
de inteligentes: sus Misereres, Hesponsorios 
y Lamentaciones encantan y  hacen com o un 
solo ovil de creyentes y  d-sci eído*. No hay 
más que oído3 que temen que la tierna dul­
zura musical acab?; que si pudieran excla­
mar: bis, no ac-b iríau  jam ás las Capillas, y 
se contentan con pensar que aquellas 
bellezas oídas desde el miércoles por la tar- 
d j , continuarán hasta el viernes bien entra­
da la noche. Y  aqui, entre paréntesis, digo 
que muchas de estas bellezas nos pertene- 
cen ... H ubo liace años eñ la iglesia nación-il 
de Montserrat un célebre rnaes ro com posi­
tor español, Sr. A llega , (jue m urió loco, 
echándose en uu pozo. Había escrito y  com ­
puesto dé todo, ea  partiiu lir  de lo  coneeir- 
niente 4 música si era en las funciones del 
año y Semana Sants. Los buitres del oficio, 
que ya le envi liaban en vida, se apresura­
ron a rodear el c  ierpo, aún caliente, y selle  - 
varón, en el pico lo más escogido del repor- 
torio a'degauo. Sábenlo Its maestros viejos, 
y  yo  que no lo íg in ro , viendo ayer á m i lado 
uno de éstos, dije para t-ntarle, al final de 
un fúnebre responsorío: ;T>ravoL ¿Qué bravo? 
me respondió, uo muy amable; ¡bravo á los 
muertos, porque eso que se canta es de su 
paisano Aldega!

A la par de las funciones, son también ca­
riñoso afan de los romanos las visitas, siete 
al menos, á los Monumentos (aqui sepulcros), 
e a  especial las noches de ayer y hoy. Por la 
severidad en adornos del altar en qúe se ha­
llan, disrínguense las siete Basílicas M ayo­
res; en lás menores yá aparece ol instint) 
dem ocrático, pero en las demás iglesias y 
sobre todo de conventos de monjas, el cora­
zón del pueblo es el que habla. Biéu se que­
bró la cabeza la Congregación de Ritos en 
regimentar los Monumento?, sebra todo en 
cuestión de flores. Ningún año he visto más, 
ñi de tar.tas clases, colores y grandeza

** ¥
La alegría rabosa en Roma, hasta por las 

cinchas del caballo-, v e n d o  que, finalmente, 
la tanta-s veces anunciada, y doble veces sus­
pendida, peregrinación espaúol», con el tí­
tulo, á manos llenas rito bombante, de pere­
grina ció  í  m o io na l obrera, va pronto á sen un 
grato hecho. Ea el Vaticano es espera la don 
ansia y gratitud, por el legítim o consuelo 
quedan al por tantas cosas afligido I.*ón X lII 
es'as manifestaeíonea. públicas y  espontá­
neas. En Rom a también se aguarda con an­
sia, ei bien la gratitud se deja para cuan­
d o  se palpen los resultados, los cua'es (ssgún 
aquel antiguo proverbio latino D eas in orbe 
trinus el in  urbe... q m trin a s, que debió inven­
tar algún despelléjalo mort il extranjero), 
han de ser visibles, tangibles y  sonantes. 
Como en España decimos:

Carlos tercero 
dejó las arcas llenas de dinero; 
el séptimo Fernando 
ya  nos dejó tiritando; 
y María Cristina 
plantados á una esquina.

En Roma se canta:
En tiempo de Los Papas, se com ía

y dinero de sobra siempre había;
mas ora que nos manda rey Humberto,
Roma desnuda es un cadáver yerto...
Así la peregrinación española es para R o­

ma la tierra prometida que, en vez de cau­
sarse b u fá n d o la  por el desierto, se le entra 
de rondón por las puertas. Veremos y toca­
remos, y será nuestro, dicen, el oro, y  al me­
nos, aunque por pocos días, no sa nos hará 
agua la boca, viendó cómo cada mes entran 
eu él Quirinal millón y  m edio de francos eu 
oro para sostener el grave peso de la c iro- 
na... Y  es de ver cóm o se limpian y  proveen 
las jasas de alqui er; cómo ss toman á prés­
tamo camas, oojetos de tocador, mesa y  c o ­
cina; cómo las fondas, fondines y  bodegones 
ofrecen el servicié, más barato é  indpuntabile, 
que en lo mejor de Parí-*; cóm o se brinda á 
gran-1 coa  habitadoaes iudependientes, an ­
churosas, escalera cómoda y libre situadas 
en p1 e n tr o  y Mediodía, aunque sobrepasen 
el Miq'ielate de Va encía ó la Giralda de Se­
villa, y estén más ál'á del Sapiés ó les sople 
el Guadarrama. Y  los que esperan, sobre to­
do, que se lés convierta en un Agosto el es­
perado Abril, son tos vendedores de o b je t.s  
religiosos. ¿Qué peiegrino no llevará ua re­
cuerdo á s u  mujer, hijos, hermanos, abuelos 
y  am igos? ¿Qué cura no carg.rá  las alirjfS  
da est mpiias, r  sarío ', cruces y  medallas. 
l»ara, al dar la bendición apostólica, com o el 
Papa, les concederá por privilegio una vez, 
re partirlas en tre feligreses, circuios ca t,lijos , 
cofradía» é hijas de Mari:.?

Hallará el p regr>no cuanto puedt satisfa­
cer su  pieda i, y  con la r¿pet da paróla d ‘ ono- 
« d e q u j t<d'> es legitimo y de proceden­
cia m dubitata: rosarios cu) as cuentas son olí 
vas fresess dél huer o de 'üethsem aníj Y ía - 
Crucis tocados en ias catorce estaciones de 
la calle du Amargura de Jerusalem; crucifi­
jo s  de madera de Tierra Santa que cs 'u v ie - 
roá el año pasado, día de Viernes Santo, de 
doce á ires de la tarde, reloj eu mano, eu el 
m isu iú in ij agujero del Calvario, doude los 
esbirros plan-arou la cruz dei Salvador; flo ­
res ¿r b i rbas de todos los sitios que pisaron 
Jesusy M ará; cuadril os de la Sag ada Fami­
lia, cuyos marcos son hechos de cal y  yeso de 
La casa de Nax icth : fae-símiles de ias ánfo­
ras de las boda* de Cana u ... Y p ira los 
amantes déla Quena m m orí* de Pió IX  p ija  
del ¡jergón eu qu murió; vasos en que bebía 
durante su enfermedad; p  -dacitos ae la ú l­
tima camisa que llevó, purificadores v am i- 
tosde que se servia en lam í .a... De León XL1I 
no ss tiene casi na l » ,  porque, dirá el ven le - 
dor en vor baja, es'poco amigo de dar..i pero 
si el peregrino guarda elVecreto, podrá ha­
cerse con un pañuelo, una camisa y un par de 
medias... Eu fiu, cuanto se quiera, p u .s  lo 
que no se hal.e ea los catá ogus ó en la  le n ­
gua del vendedor, éste te  encarga de buscar­
lo gratis...

¡■olo en esta b illa  par/íturu de him nos v 
alaban’ &s á la  llovida del cielo peregrinación 
española, hay una nota discordante.

El Vatio ano ensalza y llena da satisfacto- 
rics cum plidos al arzobispo de Valencia, se­
ñor Sancha (apellido que el ilustre prelado 
tendrá la  paciencia, si uo ríe, de oír transfor­
mado en z a n a ) , iniciador del alabado proyec­
to que tantos desvelos le cuesta, y  que acá, 
entre nosotros, hubiera más de uua vez dado 
com o Sancho al diablo, á no tratarse de co3a 
tan santa, para cuyo buen éxito s í  necesita­
ban fe y  actividad que le caracterizan. No 
e-casean tampoco los plácemes á tod s lo s  
demás prelados y  personajes tan l  almente 
unidos á la obra, pero cesan al llegar aL se­
ñor marqués de Comillas, que ha obteni­
do gran rebaja eu los precios de «viaje por 
tierra» y  que por una bicoca... pone sua 
barcos á disposición del «viaje por mar». Y 
aquí se oys la nota discordante, la de Roma,

i í>L rñsrqués de que 
H ieda cimentarse en

3ue ávida ha leído y comentado la circular 
el marqués á los presides tes de las juntas 

diocesanas. Pase aquello de que el viaje se 
hará por mar ó por tíferra, para evitar que 
diera la gana á un peregrino de verificarle 
en globo ó por el cable subaiarino... Bien 
lo  de regimentarlos por grupas dé cuarenta;- 
porque es sabido que sí cada español tiene 
en su país un rey eu el vientre, faCrá, t :m&? 
del rey. tendrá Ministerio, Sanado, -Cortas y 
p r e n s á .^ t e j  £

Muy bien 10 qwe Blenda 
la cruz del distintivo no pul 
territorio italiano, más que 5fi e l Vaticano, 
evitando así el herir el sautimiintS nacióñal, 
que, viéndola escondida, no irá á pensa> que 
de'rás de la cruz está el diab o , eu forma de 
A lbacetí, ni que el p°regrino está dispuesto 
á responder: «pedrala por coscorrón». Poc > 
nos importa que el viaje por mar cueste una 
biccca , aunque no faltará a’gún Maese N ico­
lás de pueblo que díga, por habérselo oí_lo al 
sacrist 'ñ ,qu e  mucliasdeesascandela^-bíbocas 
hacen un grueso cirio pascual. Pero lo  que á 
no=otrjs romanos, l i s  qu etan 'os  gastosy em­
préstitos hemos hecho para m on tw  bien 1*9 
loadas, hospederías y almacenes eu obsequio 
de la p.reprinación, nos ha hecho ca-r el a l­
ma á los pies y  pegar la  lejlgua al paladar, es 
nquello de que ios peregrinos ile mar süLdrán 
de CiVitavéechi a e l  14 de Xbril para llagir 
el mismo día á Roma, dónde pagará» a n tr o  
i  as, y que e l  rejreso ae verificará ul Ifl, para 
emt a1 car en Civitavecchia el misino tíía... 
N > parece sino aue ese m rchesse Com ilose los 
echa á pu lís de Roma: hacer un v i»je  directo 
desde Barcelona, incóm odo, pesado y  del 
cual roncearían n? pocos (sin o  estuviera en- 
txe ellos el Sr. Sancha para animarlos, d is ­
traerlos y  predicar'es las grandezas de lo que 
van á ver), para, al revés de lo aue suela de­
cirse: «ir al.papa y no ver Rom a». ¡Oh! »oi 
rmiPini no sabemos qué decirnos. .m ol 

De los cuatro iliah, quite dos el marqués 
entre a uel i n -ia  pontificia. luisa so'em ne • si 
la ha -...) y fiesta de beatificación de los es 
pañoles De Avila y Fray D iego de Cádiz, cu ­
yos procesos mai aó acelerar el Papa, supri­
miendo no pocas prácticas c >n el sólo y gen­
til obj etó de que asistieran los español «  a tal 
fiesta, que ella sola absorbe un dia, mañana 
y tarde. Y  aunnue contem os con  los dadas , 
si lo nos quo lan dos d íué. Si visitan la cripta 
de San Pe íro. y suben á la c ú p u la y  recorren 
los museos vaticanos, otro dia, suponiéudoies 
riernas de bronce; y queda uno para hacer y 
deshacer los sendos kilóm etros que condu­
cen ¿  San Pablo, San Sebastian y  Sun L o­
renzo ai m e n o s , que ni en globo. Y ¿qué 
tiempo les queda para visitar algo de R jiaa  
y com prar en nuestros almacenas algún ob - 
to piadoso?— Üstedes, menos mal— Jie«n los 
banquero®,— q u a  alsfo pueden pescar, tenién­
dolos en Roma, p ero  y ¡míseros de nosotros 
que, todo bien previsto en 'a  circular, ni s i­
quiera podemos contar con  la m elipna ga­
nancia del cambio, p oT qu e «M ies de tlesetiidvr- 
w  eu CiviUiveccli a se facilitará á l)s  iure- 
grínes, que, lo  deseen. . moneda italiana (es 
decir bilietitos de papel—y  m acho ojo , que 
hay m i'lares falsos— y deben tom >rsi con 
guantas), moneda italiana al cam b o corrien­
te!» ¿Es que vienen ju d íos en los bareoa ó sa­
lea  los de Roma á esperarlos en alta mar, 
llevand • los listines de la Bolsa que sólo sir­
ven para decir: «esto te doy, y nada m ás'» 
Pero jo ,  que no tengo Bancos, ni almacenes, 
d ig ) con Sancho: «allá se las hayan, cou  su 
pan se lo com an, y  ¡viva la gallina, y viva 
con su peoital» Venga la peregrinación, y á 
Dios que te guíe, que más vale un tom a, que 
un dos te daré, y un duque que un marques, 
y un cardenal que un a-zobispo, y  á quien eí 
Papa se la dé, Siin Pedro se la bendiga!

T. M.?T
2 J  M arzo.

T E L E G R A M A S
De nuestro csrresponsa especial

K v u n i é a  i i i i j i n r t a n le ,— P e lic ln n e m  
a !  Íioülií-riíi».— 1 SJlé ea lo  íju«* ¡( i -  
i !e n .— IS 'M isiim i [ i i 'i i im -lo i i lN t n  011 
'Í 'a r i 'n s i i . -K l  S r . K a n in z o .
B ircelo n a  2 8 ( t l ‘ 15 D.I-r-Convocados por el 

presidente de la Diputación provincial, sa 
h«n reunido hoy los senadores, diputados á 
Cortes y provinciales, de to las ías opiniones 
políticas, sometiéndose á la aprobación de 
los reunidos la petición que dicha Corpora­
ción  provincial ha de elevar al Gobierno, re­
lativa á asuntos de interés para esta pro­
vincia,

Los principales son la no aprobación de los 
tratados de com ercio pendientes; la rebaja 
de la contribución territorial rú tica y ur­
bana; la construcción de un hospital clínico 
que ofreció el E-tado, los terrenos adquirí 
dos para el cual hace años que están cerca­
dos, y el restablecimiento de los estudios del 
d 'dorad o  en Barcelona.

L os concurrentes todos ofrecieron 3U apo­
yo incondicional.

El dom ingo se celebn r í  una reunión pro­
teccionista en Tarra'a. Los iniciadores co n - 
f.an que asistirá el Sr. Gamazo,— Sim ó.

De ¡a Agencia Fabra
l 'u n e r a l r »  «Je K n g a u t h

B u d i P eslh  28.— Todas las notabilidades y 
numerosas diputaciones de H ungría é Italia 
estiban presentes

El cadáver fué transportado después á la 
estación férrea <-n un m agnífico coche, tirado 
por cuatro caba'los.

Los estud antes húngaros, vistiendo el tra­
je  nacional formaron en la estación, donde 
dan la guardia de honor al cadáver.

El tren, conduc endo los restos de Kossuth, 
saldrá á las cuatro de la tarde para Buda 
Pesth.

K l P u bt*3 *óu  « le  F l o r a
P a rís  28 (7 40 t.)— A  coii--e-'o“Bcia de la 

instalación del ministro de las Co'onias en el 
Pabellón de Flora de las Tullerías, habit-do 
hasta hoy por el prefecto del Sena, el Go­
bierno ha invitado á éste á que habite el pa­
lacio municipal (Hotel de Ville>, local que 
viene n -gando desda hace m ucíio tiem po el 
Consejo municipal.

Reunido3 hoy- los Consejos municipales 
para tratar este asunto, examinaron diversas 
proposiciones encaminadas á prote;tar contra 
la instalación del prefecto en d 'ch o  pnlücio 
m u n icp a l, nombrando una comisión encar­
gada de dar mañana mismo informe sobre 
las proposiciones mencionadas.

l í e a c a n s e  e n  |taz
N u era  Yor/i 28. -  Según d“spachos de Hai­

tí. ha fallecido en Port-Au-Prince e l cónsul 
de España en aquella capital D. Manuel Ga­
rrido, cuando se disponía é trasladarse á 
H ong Kong, á cuyo punto había sido desti­
nado.

E L  " C A B O  M A C H I C H A C O , .
En el tren correo de Santander salieron 

anoche para dicha capital 30 guardias civiles

del 14.° tercio, de á caballo, mandados por el 
teniente D. Francisco Núñez, para auxiliar 
los trabajos de la voladura.

Las prec.iuciones tomadas con objeto de 
evitar nuevas pérdidas v d>-s^racias, exceden 
á toda ponderación, de'biéudose esperar que 
en caso de que aún haya m iterias explosivas 
en el famoso vapor, l o  producirán los males 
que mucli js « ip  íñea.

La Agencia. Fabra nos ha transmitido el 
siguiente despacho:

<sSantande' 28 (12 50 t.)— A las seis de la 
mañana se.ha p u ciicad oel bando del gober­
nador, fijando un plazo de cuarenta y ocho 
horas, para que los ve'íiños, cuyas ca'sas es­
tán comprendidas en la  zoaa de defensa de 
600 metros,, las desalojen.

Este bando se esta cum pliendo con m ocho 
orden y sin qué sa produzcan protestas de 
ningún géne¿o.

Se procede al traslado de los enfermos del 
Hospital á otro edificio más lejano. Las au­
toridades vigilan para que esta operación sa 
bagá en las m e jo ra  coi/díciohés posibles y sa 
eviten n* molestias ci nsiguientes.

Los niños dé la Inclusa serán llevados ma­
ñana al_Seminario <te U% tfújBfys, aceptando 
el ófH cim iento hécho por el señor obispo.

El Ayuntamiento acaba de acordar valerse 
d a la  Sociedad Am igos de, los Pobres para 
repartir entre Jas c lise?  men- s*crosa=, y d u - 
rantélos.dos días destinados á la voladurá,
4.000 ráciOfíeé dé men stra, que seTáh cond i­
mentadas en las cocinas de dicha Comp:iñí;i, 
insta1 ada< en el S tfdínitó.

Los presos dé la  cárcel están muy alarma­
dos. á cón.'é-ueucia del estado nuriósó del 
e lifld io  y de la  ’ iflcuftad de encontrar otro á 
propósito.

Las autoridades se ocupan en haliár sOlu- 
eión k este bnevo conflicto.»

Los te’ egrámas oficíales cambiados desde 
ayer entre el ministro de la O obe.rE acián  y 
las autoridades de Santander, no ofrecen más 
interés quft él de inspi'rar confia'nzu á la po­
blación y  demostrar qué él Gobierno ésta áis- 
puestó á evittir todít cláée dV'jjM'igros.

ll procüáe f k
Continuó ayerl*. vista de eSt'é procesp, ftre- 

Cfrlidtt la rtíimución y t>l interés d¿t publico 
des -oso iIií entrar eu el local, Pusiéronse en 
jú c^o muchas ¡nfluéncias ioára obtener pa3es 
de favor.

I.rré primeros b ;n *ós  de Ik Sal'a estaban 
ocíinádOs por vañsts csj:eétádottis dé ciaáe 
tnem*.

Constituid 1 el tribunal á la uoá y  m edia, 
cómfiáVeC'-ó'cóítt 1 p  rito D. feirtfón Mateo?, 
médico de lá cásá de s jeo fro  del distrito d* 
la Audiertcia: fué él primero que ( f w f t í a ó  
á Anto i¡a Piíleiro, que estaba terdi'da Sebre 
el lado íy.quierd*, eófi el neló íróelio y des- 
abrochad )S los b dones del cuerp 1 del vesfi- 
d 1 eótüü si hiíbicsa estado d sn miándose; su 
iecóítoCi'.niéñto se redujó fi certificar la muér- 
•te t AiHj mer qúé sé trínládisá éí p$Í4véf 51 
portal de lá casa riú-fi. 37 de la caita de Ca- 
fretitS.

Vió en el portal de esta cséa i  Vázquez 
Varela, y le reconoció, aparición del juez, los 
arañazos que t ¡Jije en -a cara y  cuello, mani­
festando que er.-ih r cienteS.

A pr'egoiitrts deleiisor ma->ifié?t* que 
110 s i  puede precisar can fijeza el tiem po que 
haría que fuero 1 causado■•; pero que puede 
suponerse fuera un i hora ó media antes de 
que reconociera al declarante.

Comparecen los m ódicos forenses señores 
Bueno,. Is-sa, Simancas y  Fuentes, y empie­
zan 8 c  :inp ir wu m isión,"explicando el Señor 
Simancas lo relativo á las erosiones de Vá­
rela.

A continuación, el Sr. Fuentes explica con 
toda minuciosidad y detenimiento la autop­
sia de Antonia López Piñeíro, deduciendo de 
toda su concienzuda relación, hecha cón 
apuntes á la vista, que Antonia m urió vio­
lentamente, que su niuette f  ió ocasionada 
por asfixia, que ést» se ef- etuó por sofoca­
ción, que !a caída debía producir la muerté 
si no La hubiera ocasionado la asfixia, v que 
sieu.do ésta anterior á la caida y habiendo 
producido un síncope precursor de la m uer­
te. es claro que no pudo ella suicidara».

Después de algunas preguntas de las acu­
saciones pública y privada', interroga el de­
fensor, Sr-. Rentero, contestando indistinta­
mente I03  cuatro profesoras.

— ¿Es cie.-lo quo el diagnóstico de la muer­
te por asfixia es el más difícil de formular?

— Sí, señor.
—¿Qué signos encontraron ustedes que 

solo puedan proceder de la sofocación?
— Uno por ano, no podem os detallarlos; to­

dos en conjunto.
—¿Tienen ustedes tal certeza en sos con­

clusiones q - e  pueden afirmarlas lo mismo 
que si hubieran visto realizarse el hecho?

— No, señor, hasta ese extremo, no.
A  preguntas del defensor de Varela, mani­

festó el Sr. Simancas que al verificar la au­
topsia uo partieron la tráquea, para que pu­
diera demostrarse en todo caso que no hubo 
estrangulación.

Dijeron también los forenses que ellos, 
com o peritos-, emitían sólo opiniones científi- 
c«8, y que laa a^rmaciones de hechos con­
cretos correspondían á los tesiiigos.

Suspendióse ía vísta por algunos minutos, 
pero los espectídores rió abandonaron sus 
puestos por temor á perJerlós. El calor y  lá 
m oles'ia que todos sentían en el salón, eran 
intolerables.

Reanudada la sesión, fueron llamados loa 
peritos de la defensa, doctores Oloriz, Pozo y 
Castro, catedrá ices de la Facultad de Medi­
cina de la Universidad Central.

El primero, de un modo elocuente á la  par 
que científico, describió extensamente el es­
tado en que hallaron el cadáver de la desdi­
chada Antonia á los ocho días de ocurrir su 
muerte, y  cuando ya habían practicado la 
autopsia los m édicos forenses.

D ijo que en el examen de pulm ones y co­
razón encontraron unaa manchas, y  especial­
mente en el pulmón, puntitos semejantes á 
olo salpicadu por una pluma de acero que se 
rompe al tiempo de escribir.» Estas manchas 
no eran de la pleura, sino dé la misma masa 
de la materia pulmonar, propias de p u lm o­
nes de gente que vive en atmósferas vi­
ciadas.

Una por uua fué exam inando después las 
partículas principales que hallaron en el ca­
dáver de la interfecta, com batiendo el infor­
me de sus compañeros los m édicos forenses.

En suma: que él y sus compañeros opinan 
que las lesiones qne hallaron en el cadáver 
de Antonia corresponden al cuadro ordina­
rio de laa muertes producidas por precipita­
ción.

El discurso del Sr. Oloriz duró más de hora 
y media.

El fiscal pidió que los peritos explicaran 
cómo aj caer murió Antonia Piñeiro, y que 
determinaran las lesión causa de este efecto.

El Sr. Oloriz manifestó que el origen de la 
muerte de aquélla se ocasionó portel golpe 
que simultáneamente sufrieron al caer el ce -
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rebro y  los pulm ones de la amante del pro­
cesado. . -

El representante de la acusación privada, 
interrogó extensamente a\ Sr. Oloriz, y  en 
honor de la verdad debamos decir que el p e ­
rito cofitestó cotí gran desenvoltura á todas 
la? pregunta.11.

También él abogatlo defensor dirigió con­
siderable número de p r im ita s  á los peritos, 
todas ellas encaminaos--? á demostrar 1* in­
culpabilidad dpi procesado.

A las seis y cuaíto Se suspendió el ju icio. 
Más de 500 personas esperaban á Várela en 
la plaza de Justicia para verle entrar en el 
coche. __________ •

Con ruidosas manifestaciones de hostilidad 
fué anunciada su salida, y una turba num e­
rosa de chiquillos y  jóvenes desocupados, le 
acompañó hasta la cárcel, manteniendo in ­
cesante griterío.

EL TESTAMENTA FALSO
Ayer fué puesto en com unicación el escri­

bano del ju z ’ a to  de Buenavista, Sr. Sancho.
Parece q u e e lju e z  especial ha declarado 

no haber lugar á la recusación del rscribano 
Sr. Bernabé, propuesta á nombre del proce­
sado Lumbreras, por falta de la firma de éste 
en el escrito, com o formalidad exigida por 
la ley.

También se decía ayer que probablemente 
s rá procesado el autor de la denuncia con ­
tra el escribano Bernabé, que se reputa 
falsa. C .

POR ÜN PÉSAME
No hav noticias, buenas noticias, com o di­

ría, traduciendo del inglés, lord Rosebery. 
l’ or el correo de L a  Ju sticia, estimadísimo 
colega de F l  G lobo , llegó á esta casa una 
carta que me afecta particularmente, con  
cuyo m otivo ea seguro que no 6e hablaría de 
ello en E l G lo s o  sino me obligaran á lo  con- , 
trario la publicidad que 1-t ha dado L a J u sli- ! 
C'H y la nobleza de.un m i amigo muy estima- 
do y estimable y distimíuir'o cronista de los | 
principales periódicos de Caracas.

Consignada esta salvedad, que quizás y sin 
quizás holgaba, porque es cosa sabida que 
no tom o parte en la feri-t periodística de loa
• ,ue se adjetivan de propio puño las alegrías | 
y tristezas personales, ninguna de las cuales 
interesa al lector, séame jierm it.do^ puesto
• |ue público ha sido el [.esame del Sr. D. Mi­
guel Eduardo Pardo, hacer pública mi gra - I 
t i ’ ud.-airti'itre Wtft «M iga lo, »1 hacerlo, a sa- * 
l:r por una ve» sola del grato refngio eñ qrie 
me. tiene el silencio de m í mismo.

«A c ’ bo de recibir— m e dice el Sr. Pardo—
109 periódicos de Sur América, los eüfljés 
vienes enlutados én *u mayoría, por el fallé- ; 
cim iento del sabio D.: A ríS tiiies Roj\s, pd- 
rionte de ui»t?d;

Rojas era, para nosotros los americanos, á 
m ás de sabio, algo a-i como un próner ilus- J 
tre. Aquii an lji madre patria, tam hiéií.era 
(fonocido de contados, pero eminentes escri- . 
tores. ¡Son tan escnS s los hombres dé vér- 
iladero mérito eu Am érica, cuya fama lia 
sido sancionada por la verdadera critica es­
pañola, que no rae sorprende leer en más de 
uu escriro, párrafos disparatados acerca de 
aquella literátufa!»

A ríslíd es Á ójas, que logró sorprender á los 
eruditos con sus innumerables trabajos cien- 1 
tíficos, literarios é históricos, todcs ellos só­
lidamente pensados y bien escritos, apenas 
tiene nombre entre los que, como Valera, se 
esforzaron en 2ultivar las relaciones intelec­
tuales de ambos países.

Acontece, á este respecto, que los empeña­
dos en tan convencionalísim a faena son, 
precisamente, los que menos valen, los qu-. 
•'inpiezan por una corres iond-'ncia servil 
para acabar disparándose «biografías» en la 
prensa periódica de Kspañ.i y Am éri-a res- 
p -c  ivamente.

1)^ donde resulta que los autoroB encom ia­
dos aquí son allá los d*l suftído. ordinario, y  
viceversa. Por otra parte, Due-tros p riódicos 
no se cangean; n uestn s libr s tampoco, y 
ello ha contribuido al encariñamiento de 
los americanos con Francia, y  desgraciada- . 
mente al divorcio—según G il Fortou,—cada 
vez m ás pronunciado entre los elementos 
más fecundos y vivaces de la literatura ame­
ricana y la tendencia esencialmente conser­
vadora de la literatura académico-española.»

«Yo sé que en es^a carta premiosa no caben 
disquisiciones sobre tan delicado asunto: 
pero las he traído de la mano para dem os­
trarle lo  desorientados qne andan los críticos 
contemporáneos-al acreditar inconsultamen­
te, medianías; críticos que no saben, ni por 
referencias, que en Am erica existia un hom­
bre tan nutrido de ciencia*, con tan vastos 
conccim ientos, que penetró, ahondó, escudri­
nó, acaso m ucho mas que los investigadores 
de la conquista en aquel mundo de sombras 
que no alumbraran del todo con la luz de la 
civi'ización  los hombres del descubrimiento.

Ese fallecido ilustre, con su caudal de doe- 
trinas nuevas, con sus profundas observa­
ciones de filósofo? io n  sus facultades de ana­
lizador sereno, deja un  sitio en Venezuela 
que no se llenará en m uchos años.

Y  al consignar estas opiniones, descarto de 
rilas todo lo que pueda atribuirse á espíritu 
de nacionalidad, y someto m i lenguaje ál re­
poso, de suerte que me haga insospechable 
de americanismo ridiculo. Esta misma cir- 
cu nstancia me impide extenderme en elegios, 
que bien se los merecía el sabio, el ins’gne 
L>. Arístides.

Usted sabe, amigo Bon&foux. que sus ale7 
grias, igual que sus penas, las hi?e siempre 
mías: esta vez cen  sobra de razón, porque el 
finado era un venezolano, un compatriota 
que en vida fué nuestro orgullo, y hoy, muer­
to, una de nuestras glorias más preciadas.

De aquí, repito, que haga mia la desgracia 
de ln familia Rojas, la de lá patria y la de 
usted en particular.

Su amigo y  com pañero .— M ig u el E d i a r i o  
P a rd o .*

** ¥
Gracia», m i am igo y compañero* m achas 

gr.icias por su sentido homenaje á Aristidea 
Rojas, y por su afectuoso recuer.lo á mi 
amistad.

En cuanto á lo  poco popular qu e pueda ser 
el autov del estudio sobre el elemento vasco 
en Venezuela, y  de tantos otros trabajos ca­
riñosos para España, sabe usted que la nota 
ceracterística de Rojas era el olvido de su 
propio nombre. No fué un anunciante; fué 
un minero que trabajó á solas y en silencio 
ea las entrañas de la literatura y de la 
ciencia.

B.

lázquez, gloria de nuestra pintura y admira­
ción <ial mundo.

Como base de la suscripción internacional 
que ha de abrir en breve, octípa*e dicha So­
ciedad en organizar su Exposición del próxi­
m o Mayo, qhe se celebrará »n  el suntuosa 
edificio' de Museos y B iblioteca, dándole 
orig'inalisima Forma y grandes atractivos, 
pu .S  ademas dé su carácter de reglamenta­
ria bienal de obras en  venta, tendrá una se­
gunda sección en forma de rifa ó de subasta 
de obras de todo género, cuadros al óleo, 
acuarelas, dibujos, bocetos, apuntas, barros, 
etcétera, regalados por sus autores, y Cuyos 
productos se dedicarán íntegramente al ho­
menaje del autor de Las Lam as y  Los B o ­
rrachos. -

Y  com o á esta especié dé certfuBen de ért- 
tusiasmos hacia el geSie iftáigue,^ podrán 
concurrir con gtis aonstlvos ló9 Sítíarüs afi­
ciónales y los extrahj*i-0», sus a d m ir a d o ^  
que son infinitos y  fWydfOÍo», es de éSDérifr 
que el entusiasmo del Círculo traosei- n ía  á 
los artistas todws, y  «+e pare at pttblfTO, 
que seguramente prestará su apoyo á tan ge 
nero-o pensamiento, dando plausible mues­
tra de su cultura y buen gusto.

Por lo que á nosotros tosa, desde luego 
prometemos ayuda incondicional, aunque 
humilde.

La idea es oportunísim a y entraña el pago 
de una deuda nacional contraída con el pri­
mero de nuestras pintores, con el que, ade- 
má< de no haber envejecido en sus obras, si­
gue siendo el maes’.ro de las actuales gene­
raciones ai tísticas. por igual enamoradas de 
la realidad y  la belleza.

No bastaba á gloria tal y  tan permanente, 
la e-tatua erigida en Sevilla; necesitábale 
alzar el m onum ento á cuya fundación ocurre 
ahora, con su  afortunada iniciativa, el C íic  .- 
lo de Bellas Artes.

LA F I R M A  DE A Y E R
El 8* ñor presidente del Consejo d i  minis­

tros puso ayer á la firma de la reina un de­
creto nombrando gobernador civil de Teruel 
a favor de i) .  G il Fabra.

Ei m inistro de Marina obtuvo la firma de 
l i  reina para lo» decret is disolviendo la es­
cuadra de operaciones de Africa; nombrando 
para mandar la escuadra de instrucción al 
almirante Sr. Herns, y nombrando com an­
dante d^l Ven idilo  al Sr. M ind icuti.

Y  el de la Guerra llevó á la firma los si­
guientes decritos:

D i-poniendo que en fin del mes actual 
quede d isu llto <*1 ejército de Afric*.

— Disponiendo que el capitán general don 
Arseuio Martínez de Campos, cese en el cargo 
0é ¿ftrieral en jefe del ejercito de Africa.

— Idem que el teniente general D. José 
Laureano Sanz pase á la seeción de reserva 
del Rstado Mayor general.

— ld¡im que" el general de brigada de la 
sfettió^de reserva 1). Luis Escario cese en el 
éíffgb dé segundo je fe  del cuerpo y cuartel 
de Inválidos.

— Nombrando segundo je fe  del cuerpo y 
Cuartal de Inválidos al general de brigada 
D. Misael González de la R os '.

Tám bíen queda’ on ayer firmados los si­
guientes destinos d i  coroneles:

D. Eduardo Martín, al regim iento de An- 
dalúdiá: D. Antonio Marfíu González, á la 
zana de Segovia; D. Leopoldo l au’a Abada, 
al regim iento de reserva de Lugo, y D. Cle­
mente O bregón de los Ríos, al regimiento de 
reserva de Badajoz. •

LA ESTATUA DE VELftZuUEZ

Con laudable entusiasmo ha. patrocinado 
el Círculo de Bellas Artes él proyecto de eri­
gir en Madrid una estatua ál inmortal v e -

N O T I C I A S
Esta tarde se reunirá en el Ayuntamiento 

la con,isión nombrada para infirm ar sob-e 
Ja creación y publicación del B o letín  M uñi 

á ita l.
Creemos que será favorablemente acogida 

una instancia presentaba por nuestro c c e g a  
el D iario Oficial de Avisos de M a d 'id , el cual 
propone tomar la publicación del citado B o ­
letín  á su cargo. ’

Al fin y al cabo se trata del periódico que 
reúne mejores condiciones para este servicio, 
v que desde hace más de cien añes viene in­
sertando todos los anuncios y acuerdos de 
dieha Corporación.

( 't i  iIr s r i)r r l!.in iie iito
Por conferencia telegráfica celebrada á ú l­

tima hora entre el ministro de la Goberna­
ción  y el gobernador de Córdoba, se supo 
anoche que entre las estaciones de Puente- 
Genil y Casariche había descarrilado un tren 
de viajeros resultando muertos el m aquin is­
ta, el fogonero y uua niña y heridos nueve 
viajeros, algunos de gravedad.

Da Córdooa salió un tren de socorro para 
auxiliar á los heridos.

El tren quedó destrozado.
Se trabaja activamente para despejar la 

vía y que no sea necesario hacer trasbordo.

Ante la numerosa concurrencia que de or­
dinario asiste á las interesantes conferencias

Jue vienen dándose en el Centro Instructivo 
el Obrero, disertó anoche en la culta Socie­

dad el distinguido ca*edrático de Metafísica, 
D. José Surroca y Grau.

El tema «Causa eficiente de la civilización» 
fué brillántem eote desarrollado por el confe­
renciante, quien demostró cóa  sus profundas 
tíorias filosóficas su s  vastos conocim ientos 
científico'*, naciendo de sn trabajo un intere­
sante y acabado discurso de exposición razo­
nable y metódica, para deducir de t i l  te jria, 
el principio de que la educación moral é in ­
telectual constituye en su más alto grado ia 
base indiscutible de la civilización y cultura 
de los pueblos.

El Consejo de administración del Monte de 
Piedad y Caja de Ahorros de Madrid, ha 
acordado que desde el d ía  de syer, 28, se 
proceda á la devolución gratuita de todas las 
máquinas de co s jr  procedentes de renova­
ción  que existían en sus almacenes el 17 del 
corriente.

La Sociedad Española de Higiene celebró 
anteanoche sesión reglamentaria bajo la pre­
sidencia del Sr. Martínez Pacheco.

El Sr. V alefa se lamenta de que, no obs­
tante, la com unicación pasada á esta Socie­
dad por la slcaldí t de Mádr d, aún no se lian 
lim piado los  fondos cenagosos del Estanque 
del R tiro, acordándose remitir un recorda­
torio al nuevo alcalde.

El Sr. Belmás e'.ogia la real ord*n ael mi­
nisterio de la Gobernación referente á la re­
unión de las Juntas de Sanidad que han «le 
estudiar las meií ras higiénicas necesarias en 
cadaloea ’ idady  se acuerdn que unae misión 
dé la Sociedad pasé á lelicitar al ministro de 
la Gobernación.

El Sr. Obxegón habla acerca de la segunda 
explosión del M a ch ic h a co , censurando las 
causas qué lan .originado las nuevas desgra­
cias ocurridas en Sshitánder.

Entrando en la orden del día, se aprueha 
basta la base l l . ” del cuesiionário del señor 
Robért acerca déla  regíame litación higiénico 
de los centros industriales, despues de un

debate en que terciaron los Sres, Belmás, 
Ubeda y Robert.

La Junta municipal se halla citada para 
reí brar sesión eu ¡as Casas Consistoriales, 
mañana 29, á las tres de la tarde, con objeto 
de ocup-rse de i< s i suntos siguientes:

Acuerdo del Ayuntamiento disponiendo la 
modifi nación de ía | lsntilla d e ; personal fa­
cultativo y administrativo del Ensanche, á 
virtud á 'é 'la  íirórización  cóñsignádá en él 
préi'Op'ifstó vigente.

Idem , id., M ., en la plAntilia del j er?onal 
facultativo des'iuado á la formación del pla­
no del Ensanche, a viitud de la misma auto­
rización.

Idem  disponiendo la interposición de re- 
cu rio  dé fdzadá contra la providencia guber- 
flkfciV» Mvaéatoria del «cuerdo m unicipa' por 
el qué se «httSdújferou econom ías en la  en - 
eeftanift ea el presdpuesto del corriente ejer­
c ía is ; ______

__________ C íü e e r r l lo
P. rsona de tedo crédito nos com unica de 

Ayam onte la siguiente noM^ia, de cuyo in­
terés juzgarán por sí m is ió s  les lectores.

El lunes de la semana pasada, ¡19, estuvo 
el bandido C encerri’ o con dos compañeros, 
eu Villa Real, población portuguesa que dis­
ta mi cuarto de hora dé Ayamonte.

Cambió en Villa Real iéO monedas de oro 
de 25 peseta* por mon ida de Portugal, y sa­
lió  poco d-spués para Lisboa.

Fué á Villa Real en un lalucho de ítota, 
que lo dejó en la costa á alguna distánciá del 
desembarcad sro.

Una comisión de catedráticos y profesares 
de gim ná-tica. presidida por id doctor Ffa- 
guíis, ha visitado á D. Manuel Becerra, m i­
nistro de Ultramar, solicitando el estableci­
m iento de cátedras de gimnástics en Ioj Ins­
titutos y Escuelas Normales de UltrárnáT, sa­
liendo com placidos del recibimiento y pro­
mesas del iniciador y protector de la educa­
ción  física de la juventud escolar.

Noticias recibidas ayer de Puerto R ico, 
acusan una serie no interrumpida de con­
flictos con  motivo del mulestar que produce 
en todas las clases comerciales y productoras 
del país la llamada cuestión monetaria.

En el solón de conferencias del Congreso, 
se comentaba ayer entre los diputados de 
aquella isla, tan angustiosa situación, y en 
tai virtud, los Sres. García M olina», Baibás 
y Alfau, lom aron la resolución de citar á sus 
compañeros á una junta que ba de verificar­
se h oy, y eu la que tomarán acuerdos en el 
sentido de pedir al ministro de Ultramar m e­
didas ené gicas que eviten el contrabando 
de moueda m ejicaua que está realizándose 
por allí con verdadero eicsndaío y  perjuicio 
de todo el país.

En esta reunión también dará cuenta cl 
Sr. Lastres de uu telegrama recibido ayer 
de la Cámara de Com .Tcio de San Juan, eu 
el qu é aquella Corporación se manifiesta 
coniorm e en subvencionar á ln Compañía 
Trasatlántica frunce-a, por el servicio supri­
mido por la es.mño a dei correo del 20, de 
Santander, conform e á los trabajos realiza­
dos eu t i l  ,-ent.do. pui: el uiputauo Sr. Gar­
cía Moliuas.

El próxim o dom ingo se celebrará en la 
Plaza de T or„s de est» corte la primera corri­
da de abonrf.

Et ganado será de D. Esteban Hernández, 
y  los diestros encargados de lidiarlos E sp a r­
tero, G ucrrita  y  Reverte.

Telegrafían de Algeciras que anteayer ocu­
rrió uu derrumbami uto rfn la línea lérrea y 
en lugar próximo a San Pablo, en una e x ­
tensión de dos kilómetros, haciendo necesa­
rio  el trasbordo de los pasajeros de todos los 
trenes.

Se tem e, con  fundamento, que ocurran 
desgracias personales, pues eu uu ,ra u  tra ­
yecto las malas condiciones del terreuo im ­
piden contener los terraplenes -y trincheras.

Los portadores de las carpetas señaladas 
con los números 1.tibí »1 1.915 del cupón 25 
del empréstito de I8ti8, vencido en 1." de 
Enero úl im o, podrán hacer efectivo su im ­
porte en la tesorería municipal «rl día 2 de 
A b r i l  próxim o, de doce á dos de la tarde.

S t r ^ E S O S
En la c»Pe de Rosales ha intentado suici­

darse aver tarde., disparándose un tiro de re­
vólver debajo de a barba, un individuo lla­
mado Emilio Jiménez, de treinta y cuatro 
años, casado, empleado en la Compañía de 
los ferrocarriles del Mediodía.

En grave estado fué trasladado á la casa de 
socorro del distrito de Palacio, y después 
pasó al hospital de la Princesa.

— En la casa num. 4 de la calle Mayor ha 
ocurrido ayer mañana un incendio de poca 
importancia.

— Otro pequeño fuego ocurrió ayer tarde 
en la casa núm. 38 de la calle de Mesonero 
Romeros, sin im portancia, afortunadamente.

MARIDOS ADÚLTEROS 
Dos mujeres han esta ¡o  ayer tarde, separa­

damente, en el juzgado de guardia, para pre­
sentar denuncia por adulterio contra susres- 
pectivrs maridos.

El juzgado se trasladó á uua casa de la ca­
lle del Biombo, donde se encontraba con su 
amante el marido de una de las denuncian­
tes.

La otra esposa ofendida estiba aguardan­
do al juez cuando no» retiramos de la Casa 
de Canóaigos.

— Un individuo q> e habita en la calle de 
Embajadores, denunció ayer á un com pañe­
ro suyo, del delito de robo de un reloj. El su­
puesto ladrón fué detenido inmediatamente 
v puesto á a disposición de! juez.

— En el barrio de la Prosperidad fué roba­
da ayer una tiend; de sedas, en más de seis­
cientas pesetas de efectos.

— Un anciano de sesenta y  siete años, tuvo 
aver la desgra ia de caer en la calle de Em­
bajadores, fracturándose cl brazo izquierdo.

— Bn la calle de Bravo M orillo robaron 
ayer una muía, y el presunto delincuente fué 
detenido. .

GACET A  OFICIAL
G uerra .— Decreto disolviendo el ejército de 

Africa.
M a rin a .— Idem, id., la escuadra de opera­

ciones de las costas de Africa.

E L  d í a  p o l í t i c o
COK SE JO DE MINISTROS 

Fué tan largo coriio esmerado.
Comenzó a las cinco de ia  tarde y terminó 

m inutos antes dé la* diez.
De lo tratado por los cons«jeros, puede for­

marse idea por la nota oficiosa, redactada á 
estilo de Mensaje d é la  Corona. Cada minis­
tro redactó el párrafo correspondiente á su 
dei artaraento.

Dice asi; .  .
,_K1 Consejo ha dedicado principalmente su

atención al estudio y despacho de varios ex -

S¡dientes que á su deliberación han som eti- 
o ios señores ministros.
El de la Guerra ha dado cuénta de la or - 

ganización establecida p»ra el <jé-cito de 
Melilla, que mandará un gm eral de división, 
teniendo á sus órdenes, y com o encargado 
i irectamente de la fuerza, un general de bri­
gada. Los elementos que lian de constituir 
el cuerpo de ejército, constan de siete b ita - 
llones ue infauteria, además del regimiento 
de Africa y  del batallón D sciplinario; dos 
bateiia* de artil eria; una montada y otra de 
montaña; uu ba 'allón de arfflleria de á rie, 
d«s escuadrones de caballería, cincuenta 
obreros de ádmfñíSTráeión, veinticinco guar­
dias civiles con su oficial, y laa tropas de tía- 
n idtd  correspondiente.

Kl señor ministro de H arina propuso la re­
solución de un expediente, de acuerdo con 
lo inform ado por el Tribunal de Cuentas, so ­
bre fonnaiiz.Hción de libramientos á j ustiñear 
en el plazo dé tres meses.

También prouaso y acordó el Conseco sa­
car á concurso la construccióii de dos diques 
secos en los arsenales de Cádiz y Cartagena.

E l señor ministro de Ultramar dió cuenta 
de dos expedientes de indulto, uno de Cuba 
y otro de Puerto Rie >, acordándose la con ­
m utación de pena propuesta por el Consejo 
de Estado. :

El señ .r ministro dé Gra?ia y Justicia pro­
puso la apr¡bación da varios expedientes de 
indulto de penas leves, y se aprobaron dos 
ponencias por él misino redactadas por ha­
berse inhibido de la  resolución los anterio­
res ministros de la Gobernación y Fomento.

E l uño se refiere á una expropiación de te­
rrenos para la construcción dei ferrocarr! dé 
Torralba á Soria; el seguudo a una concesión 
<te tranvias. ,  «J a s i,.

El miuistro de la Gobernación propuso la 
am pliación del i-redito concedido nara repa­
raciones én edificios de la ciudad dé Santan­
der, acordándose destinar 25.000 pesetas á 
obr/.s en el gobierno civil y a luana, apro­
bando la distribución que de 5J.000 pesetas 
concedidas anteriormente había acordado el 
gobernador Sr. Jimeno de Lerrna, al entre­
gar 23.000 ¡pesetas para el arriendo de un 
edificio destinado á Hospital provisional y
27.000 á la Junta de socorros ae Santander.

El ministro d ió después cuenta detallada 
de todas las medidas acordadas para la vola­
dura de los rescosdel vapor Cabo M achichaco, 
siendo todas ellas aprobadas por el Consejo.

Eite consideró que, p..r ahora, no era ne­
cesaria la marcha á Santander del ministro 
de la Gobernación.

T .mbién participó éste el estado aflictivo 
de las cías s trabajadora! en algunas com ar­
cas de Ai dalucia, aprobaudo el Consejo las 
med.das basta ahora acordadas para rem e- 
diaria. * ,

El ministro de Hacienda trajo al despacho 
a 'guaos excedientes relacionados con la ren­
dición ce  cuentas de los ministerios de, la 
Guerra, Marina, Gobernación y Gracia y 
Justicia. Se creyó en el ca«o de aplazar los 
conceptos relacionados con el catastro.

Negó que hubn ra re-.dbido-y m-siios pedi­
do proposiciones a casas extr mjeras; pero 
afirmó su propósito ya expuesto en el C on ­
greso de dedicarle una aiención preferente, 
utilizando en bien de la Hacienda las condi­
ciones especiales en que la opiniou pública 
lo colo.-a. No exigiendole ésta el cum pli­
miento ue compromisos personales que no ha 
contr«ído, ni el inmediato planteamiento de 
grandes reformas, porque unas se han llevado 
ya á cabo y otras necesitan preparación, sino 
el desarrollo prudente del programa despar­
tido liberal. Dejando á un lado algunas re­
formas administrativas eonveuieutis, la H a ­
cienda debe basarse sobre el personal apto 
y sobre la estadística que falta.

El primero es preciso que ingrese en todas 
las dependencias y en todas las categorías 
con  aptitud, y que uo salga por la voluntad 
de un ministro; y asini sm o es necesaiio pen­
sar .-n la segunda.

La desigualdad de aplicar á unas provin­
cias los resultados de l-s  trabajos del institu­
to Geográfico y i sradístico, que no puede ya 
quedar en el o'lvído, y no á otras, siu que esa 
desigualdad pueda desaparecer en menos de 
un siglo, es pura l amar seriamente la aten­
ción, procuiand < que, c >n la mayor rapidez, 
se reúnan en todas partes los datos que la 
administración da la Hacienda necesita y que 
se contraen á la planimetría.

Este dificilísimo y costoso problema no 
puede resolverse sin un gran esfuerzo nació - 
nal, considerándolo por su indiscutible ca­
rácter de utilidad com o la primera de las 
obras públicas, y  llevándolo á cabo con el 
concurso de todos los Cuerpos facu tativos y 
sus auxiliares, así civiles com o militares, y 
de las fuerzas del ejército, para recabar la 
mayor econom ía dentro de la mayor rapidez.

Intentará lo que sólo del ministerio de Ha­
cienda depende; pero lo que antecede corres­
ponde al ministerio d«. Fom ento, de acuerdo 
con los de Guerra y  Marina y Hacienda, y se 
acordó trazar desda luego las líneas genera­
les de ese plan.

Negó exactitud á cuanto se publica sobre 
planes financieros, porque á nadie los co­
m unica.

Se aprobó e l reglamento form ulado por el 
para dar cum p:iuiiento al art. 4~ de la ley 
de Presupuestos.

El Consejo de ministros acordó también 
varios nombramientos.

*¥ *
Del contenido de la nota, la qus OTÍginó 

más comentarios fué lo referente al ministro 
de Hacienda.

Apartólas consideraciones sobre el Catas­
tro fué muy elogiada la forma en que el se­
ñor Salvador negó que hubiera entrado en 
tratos para la realización del empréstito.

Que un ministro de Hacienda no com uni­
que á los periodistas sus planes no es m oti­
vo para que estos les ignoren. Hubiera n e ­
gado en redondo el Sr. Salvador y todos lo 
hubiéram os cieído. Así sólo sabemos que es 
reservado,

I.a aprobación del reg r.mento para la apli­
cación del art. 4“  de la ley de presupuestos 
tiene importancia, por tratarse de un asunto 
que se supone motivó la salida del Sr. P u ig- 
cerver del ministerio.

Para formar ju !cio del e3niritu conciliador 
del ministro de Hacienda, es preciso conocer 
el articulado del reglamento.

Cuanto á nombramientos, los ministros á 
la salida asegurar* n que se habian juram en­
tado para callar, hasta que conozca la reina 
los  nombres de los elegidos.

La opinión más general es que á la presi­
dencia del Consejo de Estado irá el conde de 
X iquena, y á la dirección de la Tabacalera 
D. Andrés Mellado. *¥ ¥

El señor ministro de la Gobernación dió 
posesión ayer tarde en su despacho del mi­
nisterio, al nuevo vicepresidente del Conse­
jo  de Sanidad, Sr. Montero Ríos.

El Sr. Aguilera hizo la presentación del 
ilustre jurñ-cousulto á los consejeros, y el 
doctor Taboada, com o mas antiguo, dió la 
bienvenida al Sr. Montero, que contestó sa­
ludando con cariñosas frases al Consejo, y 
dando las gracias al ministro. _

L a reserva guardada anoche por los minis­
tros acerca de los nombramientos acordados 
en el Coos jo , dió ocasión á las más absur& s
suposiciones.

Hasta hubo quien, tomando por base que el 
ministro de Fomento, Sr. Groizard, se hálle 
disgustado, le adjudicaba uno de los altos 
puistos vacantes, olvidand< que no es serio, 
ni constitucional, ni posible, que un minis­
tro d je  d“. serlo para aparecer eu la Gacela  
con otro cargo, com o por sorpresa.

•* •
El Sr Águitera m anifistaba a loche qtrt 

además do los deberes da G ob;em o v da la 
iiu ttlidaé de sa  viaja á riant'«»4er,h»&«* d e ­
sistido de hacedlo para dedicarse al estudio 
de la crisis obrára. qúe deseaba remediar con 
urgencia y  cuyo e-tudio je  consum ía rnuclw 
tiempo del dua las atenciones ordinarias d« 
su cargo le dejan libre.

* *
Ayer llagó á Madrid el Sr. Rom ero Roble­

do con  su familia.

N 0 V E D 4 D K J E A T R A L E S
PRÍNCIPE ALFONSO 

L *  G io& ñ d a . La temporada empieza Dien 
para a empresa que ha tomado a ÍU CáfgS 
este teatro. -  .Vi. v ?• -

Habia genfe hasta én los pasillos p.or no 
poder contenerla el páseo, las galeíláS y la 
platea.

.Tóaos los artistas que interpret iron la ó{>e_ 
ra db l’onchielli nos son conocidos. Las se 
ñoras Kupfer v Leonardi, y los Sres. Emilia* 
rii y Se irameila, á quienes hemos aplaudido 
m uchas vec:S eo ei. R sjI, fueron acogidos 
con marcadas prueOas de cariño.

La Kupfer conserva su hermosura y sus 
facultadas de cantante.

Et haber escogido una obra eomo la de 
Ponehielli para su debut, escrita en tessUurt, 
m uy alta, demuestra que la notable artista 
tieiie confianza en sú talento y én tú  voz.

Desde las primeras escena-t escuchó gran­
des apiau.-os, que se convirtieron en ovacio­
nes eu el acto ultim o. _ ,

La Leonardi viene com o se fué, ó quizá 
mejor; es decir, m.’.s ^Uapa y más aitista que 
cuaudo ia oím os eu el Keal haee dos años.

El tenor Emiliaui cantó bien su papel, y 
el barítono Scaramella en el suyo acreedor a 
todo genero de alabanzas.

Lus coros y la orquesta, bajo la dirección 
del maestro Uriuúa, com pletos y ajusta Lós. 
El cuarpo de baile numeroso y la escena bien 
servida.

Si la empresa da variedad á los espectácu­
los, vera ei teatro tau lleno com o anoche.

La compama, á juzgar por lo qo^ vimos, es 
exce ente y superior á la^ que actúan en la 
presente estación.

LARA
Con él titulo de La, cM rd a flo ja  se estrenó 

anociie un juguete, en uu acto y en prosa,»de 
D. José Esiramera. . ... -

La obrua gusto m ucho al púbhco. el cual 
la celebró Cou risas y áplanáds t^pMdos.'

Consignado efeto y i í  ptsar de e»i», permíta­
me el au u r  que le diga que la o.bra uo ,es 
digna de su pluma- *Ni aun ei nom bre de^M- 
gnele puede legitimar el oso de fecnfsoS que, 
como la moneda-gastada, están inA idaüoí ya 
retirar. Kn pnriiculnr, para quien com o el 
Sr. Eatreuiera tiene demostrado sobradamen­
te que no necesita apelar a aquéllas..

Cierto que el juguete ba gu ado y que 
acaso le de resultadoá' pósilivus no ded&rüá- 
bieo; peto-creo 4 ue cuando uu au w r ha con­
seguido legítimamente un buen nombre, 
com o el, debe ser mas exigente c nsigo m is­
m o para que nada de cuanto naga desmerez­
ca  de aquel nomure.

Y, por es* misma consideración, yo me he 
creído obligado á niostraime también mas 
exigente.

La interpretación fué bastante buena por 
todos los actores. S n embargo, debia el señor 
Larra no cer tan exagerado.

A . P.

NOTICIAS D E  E S P E C TA C U LO S
COMEDIA.—Esla noche tendrán lu^ ir en esle tea­

tro dos eslienos, la obra niae»lra de C. Goldoiii, ll 
luir ero enefteo, cu jo trabajo lilerario le valió al 
insigue escritor ser lia'nado el Moliera italiano, y el 
monólogo sein licilá, reci ludo por él Sr. iNoveüi.

Mañana viernes, día de moda, se po»drá en esce­
na la aplauilidisniia comedla de Shakespeare, La 
bisbelica dómala.

GRAN CIRCO DE PARfSH — Hoy ju tv es  hará su 
debul en esle elegante coliseo, con urt Du inoro 66- 
mico-lirico, el arlisla francés Al. Tellord, contratado 
por sólo ocho funciones. ^

P o r  fuerte 
y  c r ó n i e »

_    q u e  s e a ,  s s
c u r a  ó  Be a l iv ia  s i e m p r e  c o a  la s  

P A S T I L L A S  d e l  D R . A N D R E O

~  B O L S A  D E  M A D R I D
2 8  i t  M a rio — A las 4  i t  la  tarde.

Interior, 4 por 100 contado.................  69'45
—  —  fin actual  69 42
—  —  fin próxim o  69 55

Exterior, 4 por 100 contado.................  TO 45
Amortizable, 4 por 100..........................  W < 5
Billetes Cuba 1886.................................  109 "75

—  1890..................................  9830
Acciones Banco E sp a ñ a ..................... 379 00
Compañía Arrendataria Tabacos. . . .  16805
Paris vista................................................  2o 55
Londres v ista ..........................................  30,40

A  la citada hora, se conocían lo» siguien­
tes cambios;

B a r c e l o n a
Interior 4 por 100 ...................................  69‘52
Exterior 4 por 100 .................................. 79‘67

P a r i s
Exterior 4 por 100...................................  66 09
tienta francesa 3 por 100 .....................  99 37

L o n d r e s
Exterior 4 por 100........................... . . .  66 00

BO LSA D E  BAR C ELO N A
(TBLüa.HiJÍAJ» d b  NUBSTRO CORK ÍÍPONSAL) 

Barcelona 28  v 10' 15 n.) 
í  por 100 interior 69 75.
Idem exterior, 79 9 i.
Banco Hispano ' ^oiound, accionas, 40*55. 
F tr r o c a m U t  Norte de Bsj-aña, 27 00.

_  S’ran'iia 24 71).

DE LA AÚÜNCIA PAB IA 
Londres 28.—Clausura de la Boisa de h o j ;  

4 por 100 exterior español, 66 78

T E M P ¿ R A T ü Rá
A  las ocho 6 sobre O. —  > ^as doce, 15.— A 

las cui-.tro. 13—A las seis 12 — Máxima, 16.— 
Mínima. 3 — Barómetro. 705 Variable con 
tendencia á lluvia ó viento.

Ayuntamiento de Madrid



E L  G L O B O
L a  e m p r e »  d e  “ EL BLOBO,, b »  a d q u ir id o  d e l  g r u í  n o v e lis ta  fr u io é a EMILIO ZOLA e l  d trsú M •xelusivo d e

tra d u c ir  y  p u b lic a r  e n  E v p a fia  la  n o v e la LOTTBDES, q u e , a ú n  n o  o o n c lu id a , d e s p ie r ta
7a  p a lp it a n te  in te r é s  y  o r ig in a  em p e ñ a d a s  o o n tr o y é r e la s , l o  m ü n n o  e n  la s  e s fe ra s  r e l ig io s a s  q u e  e n  lo s  c ír c u lo s  l it e r a r io s .

N o s  im p o n e m o s  oon  g u s to  e l  sa orí& o io , n o  p e q u e ñ o  e n  v e r d a d , a te n d ie n d o  i  la  e x c e p o io n a l  v a l ia  d e  u n a  o b r a  q u e ,  a s i 
p a ra  lo e  c r e y e n t e s  c o m o  u a ra  lo s  e s c é p t ic o s , b a  d e  t e n e r  im  p o r ta ñ o la  c a p ita lís im a  y  q u e  a p a r te  d e l  m é r it o  in tr ín s e c o ,  s ie m p re  
in d is p u ta b le  e n  la s  d e  Z Q T - .  A  e stá  lla m a d a  p o r  su  a su n to  i  p r o d u o ir  v  -rd a d e ra  se n sa ció n  en  a m b o s  c o n t in e n te s .

C o m e n z a rá  la  p u b lic a o ió n  k p r in c ip io s  d e  1 8 9 4 , y  se  h a r á  s im u ltá n e a m e n te  e n  P a r is , e u  L o n d r e s , N u e v a  Y o r k  y  e n  M a d r id , 
o n d e  n o s o tr o s  t e s e m o s  la  e x c lu s iv a  p e r a  e l f o l le t ín  d e  "E L  GLOBO,,.

E S P E C T A C U L O S
COMEDIA.— A las 8 y  li2 .— 

6.* de abono.— Un bago o 
freddo (estreno).— II bur- 
bero beneflco (estreno).—  
Sem plicita (m onólogo).—  
II Giuramento d'Orasío.

TEATRO MODERNO. —  A 
las 8 y  Ij2.— Don Pas- 
quale.

PRÍNCIPE A LFO N SO .— A 
las 8 j  1|2.—El barbero de 
Sevilla.— D ebut de la tiple 
ligera signorina Regina 
Puitler.

L A R A .— A  las 8 y 1]2.— 17.* 
serie. — Turno 2." par. — 
Ciertos son los toros.—La 
cuerda floja (estren o ).—  
Zaragüeta. -S egu n d o  ac 
to de la misma.

APOLO. —  A las 8 y Ij2 .— 
La noche de San Juan.— 
Un viaje de los demonios 
(estreno).—  ;C'ómo está ja 
sociedad!— La verbena de 
la Paloma o el Boticario v 
las chulapas y celos mal re­
primidos.

ESLAVA.— A  las 8  y  1[2.—  
El traje misterioso. — Kl 
M uñeco. —  Chateau M ar- 
gaux.— Los dineros del sa­
cristán.

CRAN CIRCO DK PAR1SH. 
— A  las 8 y  1¡2.— L a ver­
dadera atracción del día 
O 'K ill, la hermosa Lylia 
y  otros reputados artistas.

Entrada para niños y  milita­
res 50 céntimos.

GRAN CIRCO DE COLÓN.—  
A  las 4 v 8 y  1|2.— Dos gran­
des funciones en las que 
tomarán parte los artistas 
de la com pañía; por la tar­
de dedicada á los niños á 
m itad de precios para ellos 
en todas las localidades.

Entrada general, 50 cénti­
mos.

RUSIA.— (Madrid Moderno).
—  Sesiones de patines. — 
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón.
— Conciertos. — Abierto el 
parque V’do el día

PARQUE DE M ADRID (Ca­
sa . de fieras).— Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  de doa de la tarde al 
anochecer.

I n y e c c i ó n

La INYECCIÓN M ATH EY-CAYLU 8 se recomienda parala cura de las Purgaciones 
antiguas ó recientes, la Gonorrea, la B lenorragia y cada vez i¡ue es necesario 
fortiücar la m ucosa uretral, cu y o  aflojamiento ó debilidad da lugar a purgaciones

■  persistentes. ------------
Exija¡t la V erdadera Inyección  M athey-Caylus de C lin  y  C1" de PARlS,

E í  que se hallar i  en las Droguerías v las Boticas.

M a t h e y - C a y l u s

P H H I H l í l M I i l l l l
H ig ién ica , In fa lib le  y  P ré s e rv a t ira

La única que cura los f lu jo s  recien tes  o cron icos, sin el ausilio de otro medicamento. 
Se vende en las prmcipales boticas del universo. (E x ig ir  el método).. 30  años de éxito. «■ 

P aris, eu casa de J. FERRÉ, pharmacien, succesjeur de Brou, rué Richelieu. 1U2.

SO C IED AD  DE TELEFO N O S  DE M A D R ID
T A R I F A  B .

S E R V I C I O  l E P T T jIC O
L a s  p e r s o n a s  n o  a b o n a d a s  p u e d e n  h a c e r  u s o  d e l  t e lé fo n o  p a r a  con­

ferencias y  expedición de despachos,  c o n f o r m e  á  la  ta r i fa  s ig u ie n t e :

P o r  u n  d e s p a c h o  d e  üO p a la b r a s ........... ....... ........ ....... .....  P e s e t a s  0 '3 0
—  c a d a  c in c o  p a la b r a s  m á s  6 f r a c c i ó n .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  —  0 ‘ 1 0
—  u n a  c o n fe r e n c ia  d e  3  m in u to s  6 f r a c c i ó n .... . . . . . . . . . . . . . . . . .  —  0 ‘ 3 0
—  c a d a  c o p ia  s u p le m e n t a r ia  d e  d e s p a c h o s  m ú lt ip le s .  —  0 ‘ 1 5

S E R V I C I O  D E  A B O N A D O S  ( 1 )

P o r  c a d a  d e s p a c h o  e x p e d id o  desde su domicilio q u e
n o  e x c e d a  d e  3 0  p a la b r a s ......................................   P e s e t a s  0 '2 5

—  c a d a  3 0  p a la b r a s  m á s  6 f r a c c i ó n .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  —  0 ‘ 2 5
(1) Para tener derecho á este servicio es necesario qne el abonado haya hecho de 

pósito, previamente, en la  Central.

SINAPISMO RIGOLLOT
Cintra lai Congestiones, Dolores, Hesíriados, Inllaema. «u. i

INDISPENSABLE EN TODAS LAS FAMILIAS ■
Se rende en ca it í de la tí de10hoJn,en todae la¡ Farmacias del mundo. I 
Eli jir-miilijiil’icmtrg; luirán id li'iinr.P.RlQOllol.SMr.Tittarii.Pirii I

I  COMPAÑIA VASCO-ANDALUZA
%  I B A R R A  Y  C O M P A Ñ Í A

Salidas fija» sem anales del puarto d a la  Corufla

Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con  raíate vapores, ha fijado bus sal-das.

— Para Carril, Vigo, Huelva, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.

MiírcoUs.— Para G ijón, Santander v Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y  Bilbao.
La carga qne no esté embarcada loa días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salvas.

S F

I

I

GUIA COMERCIAL DE MADRID
P U B L IC A D A  C O I  D A T O S  D E L A N U A R I O  D E L  ÍO M E R C IO

S E M I L L A S
frescas, seguro cultivo. Catá­
logos gratis á quien los pida. 
Gurich y  Burillo. Cedace­
ros. 3.

P U B L I C O D A D  U N I V E R S A L

D E C I M A  E D I C IO N
C O R R E G I D A  Y C O N S I D E R A B L E M E N T E  A U U  EN TA AD

M A R T A S
de pechera para caballo á 20, 
¿ 2  y  80 reales. Todos precios. 

Calle de Postas,

P O S A D A  D E L  P E I N É

P E R  D J  D A
En la calle de Sevilla y  en el día de anteayer, un orde­

nanza del ministerio de ln Ollería la  perdido m a  caria 
certificada, procedente de Filipinas, dirigida a lc o r o m ld e  
Estado Mayor D. Manuel Benítez y P aridi. Para evi’ ar un 
grave perjuicio á dicho ordenanza, re ruega á la persona 
que hubiera encontrado la referida carta, la entregue en el 
citado ministerio; y presumiendo venga en ella una letra 
de cambio, se suplica á la casa que hubiera recibido elgir.i 
no satisfaga su importe fino i l  m ismo interesado, y dé ¡í 
éste el aviso necesario para reclamar una segunda letra.

C o n t ie n e :  M onarquía Española.— Real Casa.—Consejo 
¡T* !T  RB í *  I  A  n r  ft &.! BE f *  i  O  O  de Ministr08-— 1Cuerpos Colegisladores: Senado. — Congreso 

U t a  C í a l a  S i l  SJ L  Í A  n i  t i  I b  L i  i  L í  J  de 108 DiPutado8-— Cuerpo diplom ático: Español.— Extran­
jero .— Consejo de Estado.— M inisterios: De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y  Justicia. - D e  la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina —De Ultramar.

M ad rid .— Ind ice  dé los habitantes dc M adrid , por orden 
alfabético de apellidos, con la  indicación de sa  profesión, 
calle y  número en donde viven.

M a d r id .— Indicador detodas las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con  orden metódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

M a d r id .— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales com o extran:e - 
ros, de gran im portancia y utilidad para el público en ge - 
neral.

Se halla de venta en la Librería Edítoriai de Bailly- 
Bailli ¡re é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y en las 
principales librerías do Madrid.

SOCIEDAD G EN ERA L
DE

A N U N C IO S  D E  E S P A Ñ A
E sla  S O C IE D A D  ad m ite  a n u n c io s , re c la m o s  y 

n o tic ia s  para to d o s  los  p e r ió d ic o s  d e  M adrid , p r o ­
v in cia s y  e x tra n je ro .

O fre ce  á los  a n u n cia n tes  é  in d u str ia les  c o m b i­
n a c ion es  d e  p u b lic id a d  en  c o n d ic io n e s  d e  p r e c io  e x ­
c e p c io n a le s . E n v ía  tarifas á las person as q u e  las 
p id an .

O F I C I N A S

©  y  S „  4 ^ 0 4 1 , 1 a  y  m

D E  R I C A R D O  S T O R R
R sta  a n t ig u a  C a s a , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a ­

m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o l í a  d e  su  
c la s e ,  s ig u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  j  
n o t ic ia s  pnrn  t o d o s  lo s  p e r ió d ic o s .

¿ E S Q U E L A S  F U N E B R E S *
C n n ib in a c io n e s  d e  p u b lic id a d  c o n  gra n  

ven'Mj'ii d e  p r e c io s .
. v  e n v ía s  ta r ifa s  d e  p r e c i o s  ¡i b is  personn*- 

(!*•■ b is  p id a n  d ir ig ié n d o s e  en  M ad rid  á la?

jF IC Í AS: CALLE DE SAN MIGUEL,21 BUP. 
PRINCIPAL IZQ D A ." TELEFONO 805

a s e s* »*  ^ ■ ■ v m rn a a m -

A N U N C I A N T E S
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

LOS T IRO LESES
se encarga de la inserción de los  anuncios, reclam os. 

| noticias .y comunicados <n t ;d o s  los periódicos de la 
í  capital y  provincias con una tfran v ou ia ji para vues- 
* tros intereses.

Pídanse ti rifas que se remiten á vuelta de correo. 
Se cobra por meses, presentando los com probantes.

OFICINAS:
Barrionuevo, 7 y 9, entresuelo.—Madrid

F o l l e t í n  hb «E l  G lobo* 21

EL CAMINO MAS CORTO

— ¿V Falerno?
— Tam poco.
— Señores, declaro que esta fonda es una 

taberna de mala muerte.
— Mozo, adviértele á tu am o que m i tío no 

hará aquí una sola comida.
— ¡Un tío  que ha pasado veinte años en 

América:
— Sería preciso haber sido muy holgazán 

para no ganar siquiera quinientos mil fran­
cos por año.

Mozo, ¿e*t:is seguro de que no hay Chipre 
ni Falerno? Entonces traénosChampagne.

— Sí, Champagne frajrpe.
— Señores, ¿qué más quieren que les sirva?
— A lgo  que sea m uy caro.
— Sírvenos pronto, y  te prodigaremos el 

oro
— ¿Qué postres tomaremos-?

.................   Dulcía poma,
Castaña; molles r-t prrssi copia lactis.

•— Manzanas, castañas y queso de Bric en 
adundancía.

— Alteras el texto: cusíante mollee, son cas­
tañas cocidas.

— ¡Mozo, trae mondadientes!
—¿Con quién te figuras que estás tratan­

do? No sabes indudablemente que nuestro 
tío  llega de Am érica con dos millones dc 
renta; guarda tus monda-dientes He pluma 
para agentes de bolsa.

Tráenos los de topacio.

— ¡Mozo, la cuenta!
La cuenta ascieude á cerco de cien Irau- 

eos. y hay que reunir el contenido de todos 
los bolsillos.

— Pon eso en la cuenta de tu tío.
Pagan y salen, con los ojos brillantes ó in­

ciertos y el color encendido; Tan á buscar 
habitación.

— Señora, ¿es de usted esa habitación?
— Sí, 8'iñor.
— ¿La alquila usted amueblada?
— Sí, señor.
—¿Cuánto quiere usted por mes?
-  Cien francos.
-  Es para m i tío el de América, y no rega­

teo; pero quite usted esos grabados que re­
presentan Japones y trineos: bou capaces de 
hacer morir de Irío á un tio que ha pasado 
veinte años eo América.

— ¿Cuándo llega su señor tío?
— Mañana, pasado mañana, quizás dentro 

de ocho días; pero alquilo su habitación des­
de hoy.

V a usted á mandar encender una lumbre 
m uy grande, que se conservará día y noche 
hasia la llegada de m i tío.

— Pero, caballero, si no viene hasta dentro 
de ocho días...

— Supongo, señora, que no tendrá usted 
la pretcnsión de conocer mejor qne yo á mi 
tío el de Am érica; m i tío es excesivamente 
friolero, y eso no le importa á usted: se le 
pagará eon prodigalidad.

- ¿No haces que le calienten la cam a á tu 
tío?

— Seguramente.
— Y que echen azúcar en la lumbre.
— Pero, señora, le voy á recomendar una 

cosa; que sea esa azúcar de caña y no de re­
molacha porque esto sería sumamente des­
agradable para m i tío; pagamos generosa­
m ente pero queremos estar bien servidos.

Encargo á usted también que le alimente 
convenientemente: déle usted pinas de Amé­
rica.

— Di, Hugo; cdn tal que tu tío  no venga 
vestido de indio, con un taparrabo y una 
gorra de plumas...

— O con uua piel de león y una maza.
— Espero que no, y  además, se le propor­

cionarían vestidos al instante.
— Ya lo creo: ¡uu millonario!

— ¿Qué estás diciendo? ¡Un millonario!
A lgo  más que e s o .............................................

A la mañana siguiente se despertó H u -o  
muy cansado por los excesos del almuerzo,

Sero no lardaron en presentarse ideas agra- 
ables á su  im aginación fatigada.
Pensó esta vez en T-resa con dulcísim o en­

canto; los sueños ridículos de la víspera es­
taban destruidos, pero quedaba ln esperanza 
He una situación más feliz pa a Teresa, y, 
sobre todo, un porvenir sin inquietudes: sin 
dejar de trabajar, podría rodear á Teresa de 
una parte del lu jo  en que quería ver á las 
mujeres.

Llamaron á la puerta.— ¡Adelante!
Se presentó un hombre que podría contar 

unos cuarenta y cinco años.
No tenía mucho menos de cinco píes v m e­

dio de alto, pero estaba tan flaco, que sus co­
dos, sus hombros y sus rodillas parecían 
puntiagudos y próxim os á romper la ropa 
que los cubrían: su cara tenía do3 perfiles, 
pero la reunión de ambos no formaba cada 
que se asemejara á una fis. nomía; á veces 
estaba un poco encorvado, pero en cuanto 
podía notarlo se enderezaba bruscamente 
com o un hombre acostumbrado á considerar 
su estatura elevada comn una veDtija v m u y  
decidido á no perder ni una línea de eíia

Vestía una levita vieja á la polonesa, con 
cuello recto y  brandeburgos: el cuello era de 
piel de Astracán pelada; su pantalón, de co­
lor de chocolate, era algo corto; sus botas se 
veían perf-ctamente lustradas, pero los taco­
nes estaban bastante torcidos.

Tenía además una corbata blanca v un 
cuello de camisa que, sin estar sucio, no es- 
mba, sin embargo, tan blanco com o la cor­
bata, ya sea que .a  camisa fuera anterior de 
un día, ó que la tela fuera más tosca.

No llevaba guantes, y  sostenía en una 
mano un sombrero calvo y un bastón de caña 
de bambú.

—¿El Sr. Hugo?
— Yo soy.
— Vengo de parte de su tío  Juan.

¿De mi tío Juan, caballero? Sírvase us­
ted tomar asiento, t  dispensarme que le  re­
ciba en la cama; pero voy á levantarme.

.—No señor, no lo permitiré: podem os ha­
blar así r erfectament«.

Su tío de usted ha llegado y me ha encar­
gado que se lo prevenga.

¿Cree usted conocerle?
Me tu  dicho que ha variado algo su  fiso­

nomía.
— Era yo demasiado joven cuando se mar­

cho para poderle conocer en el día; pero 
siempre he oído á mi familia hablar de él 
con m ucho cariño, y me acuerdo de que 
cuando niño me hacían rezar por él todas las 
noches.

Nada de esto era verdad: el tío  Juan era 
un hombre de bastante mala cabeza y  cuva 
marcha había llenado de alegría á su  cuñado 
y aun á su misma hermana; pero al hablar 
con un extraño que probablemente seria 
amigo de su tio. creyó el estudiante que de­
bía alterar un poco los hechos.

— ¡Cosa rara!— dijo el forastero;—yo creí 
que su *ío de usted estaba incom odado con 
su cuñado.

La verdad era que el cuñado le había 
puesto de patitas en la cplle; pero el foraste­
ro parecía ignorar esta circunstancia, y no 
podré asegurar que H ugo la hubiera llegado 
á saber.

— Es posible— dijo Hugo,— que haya habi­
do entre ellos a 'guna disensión, com o suce­
de aua en las familias más unidas; pero sé 
que se interesaban mucho por m i excelente 
tío, y  cada vez que estaba la mar borrascosa 
ó que llegaba la noticia de algún naufragio, 
decían siempre:

«Con tal que no le suceda alguna desgra­
cia  á Juan...»

— ¡Oh, caballero, qué lástima no le oi^a á 
usted su tío!

¡Le causaría tanto placer el ver que no ha­
b ía perdido el afecto de su familia!

Yo soy su amigo más antiguo, y puedo ga- 
rantizar los buenos sentimientos qae tiene.

Las cortinas estaban corridas, pero les ojos 
se acostumbraban gradualmente á la oscuri­
dad; y el estudiante, que al pronto no había 
podido ver más que un hombre a b o  y flaco 
empezaba á distinguir la pobreza mal d isi­
mulada de su traje.

— He aquí un pobre diablo —  p en só ,— á 
quien no le será m snos útil que á mí la lla­
gada de mi tío.

Con tal que su  cariño sea más verdadero 
que el m ío... Pero no seré ingrato: no habrá 
cosa más fácil q:,e querer á un hombre que 
asegurará mi suerte y  la de Teresa.

— Y ¿cuándo llega mi buen tío?— añadió en 
alta voz.

“ Tu tío— exclamó el forastero— está á tu 
lado; no puedo contenerme por más tiempo; 
dame un abrazo.

Y  el tío se puso á estrechar vigorosamente 
a su  sobrino.

H ugo estaba absorto de sorpresa; el exte­
rior de su tío no anunciaba opulencia, y 
pensó que aquel abrazo le arruinaba.

No pudo manifestar su  sorpresa mezclada 
de a leg rí-, más que por algunas exclam acio­
nes incoherentes.

— Sobrino—dijo el tío Juan,— teoem osm u- 
cho que hablar; por consiguiente, dísponme 
algo para almorzar.

— Con m ucho gusto; voy á vestirme.
— Ya lo ves, am igo mío— dijo el tío Juan 

mientras se vestía H ugo,— la fortuna no me 
ha sido mas propicia ea un hemisferio que 
en el otro, y vuelvo tan miserable, por lo me­
nos, com o me fui.

—¡A b !— pensó Hugo— todo m i porvenir 
tan hermoso se hunde, y se me figura ver las 
manos de Teresa ásperas y  callosas, ó mejor 
dicho, que no me casaré con ella.

Bajó y  mandó poner dos cubiertos en  su 
cuarto.

— Tío— dijo el joven ,— voy á tratarle á us­
ted sin ceremonia; va  usted á participar del 
parco almuerzo de un artista.

El m oco de ia fenda había subido; H ugo 
pidió dos beefsteaks, q u j so de Bric, y ensala­
da, y  sacó de «n  armario una botella de vino 
empezada ya.

El tío Juan se moría de hambre: mientras 
llegaban loa beefsteaks, m ojaba pan en un 
vaso de agua mezclada con vino.

— Será preciso que me des asilo por algu­
nos dias, hasta que vaya á reunirme con mi 
hermana, m i buena hermana, tu madre.

— Yo estuve beodo aver— pensó el estu­
diante,— al alquilar una habitación de cien 
trancos mensuales; felizmente hay aquí en­
cim a una bohardilla pequeña y  me la pres­
taran.
- Llegaron los beefsteaks: el tío se com ;o uno 
y la mitad del otro.

Ayuntamiento de Madrid




